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JUAN  DE  PADILLA. 

ACUNA,  obispo  de  Zamora. 

BRAVO,  gefe  de  la  diputación  de  Toledo. 

MALDONADO. 

MARÍA,  esposa  de  Padilla 
MADRE  DE  ACUÑA 
EL  CARDENAL  ADRIANO. 

ALCALDE  RONQUILLO,  delegado  imperial  y  Juez. 

DON  DIEGO  DE  ABARO,  capilan  de  las  fuerzas  del  rey 
TELLEZ  GIRON. 

LA  REINA  DOÑA  JUANA  LA  LOCA. 

Un.  Ugier.  Carceleros.  Un  Sacerdote.  Pueblo,  Diputación 

DE  DAMAS  TOLEDANAS. 


La  escena  pasa  en  el  primer  arlo  en  Toledo,  en  el  segundo  y  tercero 

en  Tordecilias. 

Epoca.  A  principios  del  siglo  XVI. 
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E!  Teatro  representa  la  gran  sala  de  reunión  délos  gremios  de  Toledo  en 
casa  de  Padilla.  Puerta  en  el  fondo  y  cerca  de  ella  una  gran  ventana  que  da 
á  la  plaza  ;  á  la  derecha  una  espaciosa  mesa,  detrás  de  la  cual  está  una  ban¬ 
dera  cubierta  por  un  velo  negro,  y  sobre  la  mesa  un  gran  Crucifijo;  á  la  iz¬ 
quierda  puerta  lateral. 


ESCENA  PRIMERA. 

Padilla.  ( leyendo  un  pergamino ) . 

« Padilla ,  el  irresistible  sentimiento  que  armó  al  Maeabeo  me  agita, 
Dios  grabó  en  mi  alma  el  amor  patrio  ;por  él  abandono  el  ara  para 
entonar  el  canto  de  guerra  ,  para  ceñirla  fuerte  espada. 

«No  palabras  de  paz,  sino  de  esterminio  pronunciaré  contra  los  que 
nos  roban  las  franquicias  comunales,  contra  ellos  invocaré  el  rayo 
del  Dios  de  las  venganzas  ;  sean  destruidos  sin  piedad  los  que  hie¬ 
ren  á  nuestra  patria,  á  nuestra  santa  Jerusalen.» 

« Huya  la  cobarde  paz,  cese  el  afeminado  canto  de  la  dicha. 
Guerra!  Guerra!  Pueble  los  aires  el  grito  que  debe  levantar  del 
polvo  las  potentes  huestes! » 

«A  ti  Padilla,  fuerte  escudo  déla  inviclaToledo,  te  pertenece  la 
gloria  de  tremolar  el  estandarte  sagrado,  arroja  el  santo  grito  de  las 
comunidades ,  levántense  legiones  y  sonría  confiada  la  patria  al 
ver  que  su  primer  grito  de  angustia  levanta  un  ejército  de  héroes.» 

«Al  grito  de  Toledo  responderá  su  hermana  Zamora.»  Acuña. 
Obispo  de  Zamora. 

Mis  amores,  mi  dicha,  os  veré  inmoladas  con  sereno  semblante,  y 
si  lo  exigiese  mi  patria  yo  mismo  sacrificaría  mi  esposa,  mis  hijos, 
ante  su  santa  ara,  aunque  me  persiguiera  la  reprobación  de  tierra 
y  cielos. 

Jóvenes,  ancianos,  todos  deben  armarse  que  ha  hablado  la  voz 
de  Dios  por  boca  de  la  patria  afligida  :  ardiendo  en  furores  busque¬ 
mos  al  infiel  para  arrancarle  las  viles  entrañas. 

La  mas  completa  abnegación  sea  nuestra  ley,  sucédanse  los 
sacrificios,  y  nuestro  entusiasmo  tranquilice  las  sombras  de  nues¬ 
tros  padres,  que  al  ver  dominar  la  tiranía  se  han  levantado  airadas 
de  sus  sepulcros  y  la  historia  asombrada,  escriba  una  nueva  página 
de  heroísmo  en  las  cartas  de  las  comunidades  de  Castilla. 


¡  /,  ESCENA  II. 

x  Padilla  y  María. 

Padilla.  Amada  esposa,  veo  escrita  la  pena  en  tu  semblante.  ¿Ame¬ 
naza  acaso  alguna  nueva  desgracia  á  Toledo? 

María.  No,  pero  el  infortunio  vendrá  á  abrumarnos  con  sus  mas 
crueles  rigores,  vendrá  á  destruir  paja  siempre  nuestra  dicha.  En 
el  silencio  de  la  noche,  un  sueno  horrible,  quizás  predicción  del 
cielo,  me  ha  revelado  un  porvenir  de  amargas  nenas. 

Padilla.  ( con  reconvención)  Calla!  la  vergüenza  debe  sellar  tus 
labios  ¿por  un  sueño  se  aflige  la  esposa  de  Padilla? 

María.  No !  no  soy  débil ;  serena  lucharé  con  los  rigores  de  la  suerte, 
pero  este  sueño  me  afligió,  se  veia  en  él,  el  dedo  de  Dios,  Escucha. 

Yime  sin  saber  como  entre  espesas  sombras,  la  luz  de  las  estre¬ 
llas  iba  palideciendo,  mares  de  tinieblas  sepultaban  el  cielo,  y  la 
luna  con  su  rojizo  disco  brillaba  en  el  espacio  como  una  mancha 
de  sangre. 

Súbito  llegaron  á  mis  entrañas  ayes  tan  tremendos  que  hubieran 
arrancado  á  un  asesino  lágrimas  de  compasión,  alzé  la  cabeza  y 
me  vi  entre  un  infierno  de  horrores,  vi  tremenda  escena  que  me 
•  clavó  en  aquel  sitio. 

Veía  un  patíbulo,  tu  estabas  en  él,  tu  aspecto  era  nobte  y  severo, 
estabas  tranquilo  como  si  te  encontraras  en  el  seno  del  hogar,  mi¬ 
rabas  con  tristeza  á  la  apiñada  turba  que  rodeaba  el  suplicio 
tendiéndote  los  brazos  y  rezando  dolorosa  plegaria. 

Al  verme,  con  mirada  llena  de  serenidad,  de  cariño,  me  seña¬ 
laste  el  cielo,  entonces  sentí  helarse  mi  sangre  pero  reuniendo 
todo  mi  valor  sufoqué  el  espanto. 

Divisé  á  tu  lado  al  verdugo.  Hasta  la  mitad  de  la  cintura  estaba 
desnudo  y  vi  con  asombro  que  no  tenía  corazón,  de  la  cintura 
abajo  cubríale  negro  ropaje  salpicado  de  sangre. 

En  mi  afan  subí  al  suplicio  é  incliné  la  cabeza  sobre  el  tajo  fatal, 
pidiendo  que  salvaran  al  padre  de  mis  hijos.  El  verdugo  me  apartó 
y  empuñó  el  hacha,  quise  arrebatársela  y  no  pude  mov  erme,  pare¬ 
cía  que  la  voluntad  de  Dios  me  clavaba  allí  ;  en  tanto  oía  la  voz 
de  nuestros  hijos  que  clamaban  con  desesperado  acento  :  corred 
madre  que  van  á  matarle! 

Vi  luego  el  relumbrar  del  hacha,  mil  angustias  me  hirieron  y 
fué  tanta  mi  desgracia  que  el  dolor  no  acabó  con  la  vida. 

Desperté,  frió  sudor  bañada  mi  frente  y  me  vi  entre  mis  hijos, 
que  dormidos,  sonreían  murmurando  entre  &is  sueños  palabras 
de  amor. 
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Padilla.  Aun  cuando  debiera  cumplirse  lu  triste  sueño  y  viera  de¬ 
lante  de  mi  la  muerte,  aunque  profeta,  leyera  en  el  porvenir  y  solo 
viera  en  él  la  ruina  de  la  patria  y  nuestra  destrucción,  con  íirme 
paso  avanzaría  al  socorro  de  las  comunidades;  y  al  que  vacilase 
le  tendría  por  infame  y  aun  cuando  fuera  mi  hijo  lo  entregaría  á 
la  execración  de  sus  conciudadanos. 


ESCENA  III. 

1  DICHOS,  ACUÑA. 

f  / 

Acuña  y  Padilla. \[A  cuña  entra  y  se  arroja  en  brazos  dePadilla)  Hermano! 

María.  (Ap.)  Acuña,  el  virtuoso  obispo,  el  padre  de  los  pobres,  ha 
venido,  esto  anuncia  que  corren  grave  peligro  los  fueros  ;  ante  el 
peligro  de  lapatrii  debo  imponer  silencio  á  mi  propia  dicha  (alto). 
Voy  al  oratorio  á  rogar  á  la  madre  de  Dios  que  me  de  fuerzas  para 
clavarme  en  el  corazón  la  espada  del  dolor,  para  consumar  el 
terrible  sacrificio.  ( Vase  María)  . 


ESCENA  IV. 

Acuña  y  Padilla. 

Acuña.  lie  abandonado  á  mi  madre,  he  armado  á  Zamora  y  alzando 
por  estandarte  la  cruz  vengo  con  mi  hueste  á  morir  por  la  patria. 

Padilla  Un  mismo  sentimiento  nos  anima;  después  de  Dios  á  la 
patria  debemos  nuestra  vida,  con  ánimo  sereno  daremos  nuestra 
sangre,  hasta  nuestra  honra,  mayor  bien  que  le  existencia,  para 
devolverla  sus  perdidos  fueros. 

Acuña.  El  aliento  de  Dios  ha  inflamado  mi  alma ;  al  ver  que  amena¬ 
zaban  á  mi  patria,  el  oprobio,  la  miseria,  la  esclavitud,  he  leído 
las  escrituras  santas  pidiendo  socorro  al  cielo.  Entonces  Gedeon, 
los  macabeos,  se  me  han  presentado  chorreando  sus  espadas  san¬ 
gre  del  opresor,  benditos  por  Dios  porque  defendieron  á  su  patria, 
á  su  Jerusalen ;  vi  á  Debóra,  á  Judilh,  animadas  por  el  espíritu 
divino  destruir  las  huestes  opresoras,  mientras  yacían  en  el  espanto 
los  varones,  y  al  soplo  de  aquellas  santas  mugeres  caer  abatido  el 
poder  asirio. 

Dios  mandó  al  sacerdote  bendecir  la  espada  del  defensor  de  la 
patria,  le  mandó  abandonar  el  ara  para  correr  á  la  pelea. 

Entonces  me  he  sentido  animado  de  invencible  valor,  he  visto 
que  Dios  me  mandaba  morir  en  defensa  de  mi  patria  y  en  su  santo 
nombre  he  dejado  el  incensario  y  he  dado  dentro  del  templo  el 
grito  de  güera. 
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líe  congregado  al  clero  alrededor  del  sagrado  altar  y  le  he 
dicho:  Despertad !  Despertad!  ministros  del  Señor!  Armaos!  la 
voz  de  Dios  lo  manda,  la  patria  gime  esclava,  vamos  á  pelear  para 
libertar  á  nuestro  pueblo. 

El  clero  ha  entonado  el  sagrado  cántico  de  guerra,  ha  ceñido  la 
fuerte  coraza  y  me  ha  seguido  á  la  plaza.  Allí  alzando  por  estandarte 
la  gloriosa  cruz  en  que  murió  el  Divino  Redentor  para  dar  libertad 
á  todos  sus  hijos,  he  dicho  á  la  muchedumbre: 

A  las  armas!  Dios  te  manda  dar  la  vida  por  los  fueros  de  la 
patria.  Y  el  pueblo  se  ha  levantado  como  un  solo  hombre,  era  la 
voluntad  de  Dios,  se  ha  armado  y  morirá  por  las  comunidades. 

Padilla.  Solo  asi  se  cumple  con  el  deber,  que  arranca  del  alma  el 
amor  que  nos  manda  sacrificarlo  todo  por  la  patria,  y  el  que  no 
lo  siente  asi,  nunca  creará  una  noble  acción,  arrastrará  su  vida  por 
el  cieno  de  la  infamia  y  traidor  al  santo  precepto  de  Dios,  solo  des¬ 
precio  y  castigo  merecerá  en  tierra  y  cielos. 

Acuña.  Te  acuerdas!  Como  los  profetas  leían  la  historia  de  las  gran- 
.  dezas  del  pueblo  elejido  y  al  ver  el  sublime  sacrificio  de  Moisés, 
de  Josué,  se  inflamaban  sus  almas  y  brotaba  de  sus  labios  la  pre- 
dicion  divina  que  salvaba  la  patria  por  la  cual  daban  sus  \idas. 
Como  ellos  de  rodillas  leíamos  la  historia  de  nuestros  padres  que 
murieron  por  las  comunidades  y  su  ejemplo  nos  daba  valor  y  pe¬ 
díamos  al  cielo  nos  concediera  la  suprema  dicha  de  morir  por  la 
patria.  Dios  nos  ha  escuchado. 

Padilla,  [con  entusiasmo).  Al  martirio  iremos  como  á  un  lecho  de 
flores,  ¿que  es  la  vida,  este  breve  sueño  ante  el  martirio  que  nos 
asegura  eterna  gloria?  Me  abrasa  el  entusiasmo  y  bendigo  al  cielo 
porque  escuchó  nuestros  votos,  porque  nos  eligió  para  salvar  á  la 
patria,  para  que  diéramos  nuestra  sangre  por  nuestros  hermanos. 

Acuña.  Hemos  inmolado,  tú,  tu  amor,  yo  el  de  mi  madre  ;  el  Señor 
nos  alienta,  la  dicha  podía  hacernos  cobardes  contra  la  desgracia, 
ahora  esta  será  ya  impotente  para  doblegarnos. 

Padilla.  No  basta  Acuña.  Ante  nuestros  padres  que  nos  miran 
desde  el  cielo,  espiando  con  ansiedad  nuestros  actos  juremos  al 
Dios  de  justicia  consagrarnos  á  la  santa  causa  délos  fueros;  pida-- 
mosle  que  nos  condene  á  eternos  tormentos  si  por  un  solo  instante 
vaciláramos  entre  la  propia  dicha  y  el  bien  de  las  comunidades. 

Padilla  y  Acuña.  ( estendiendo  con  entusiasmo  los  brazos  hacia  el 
Crucifijo)  Lo  juramos'. 

Padilla.  Los  hijos  de  la  fuerte  Toledo  saldrán  para  no  volver  á  ella 
sino  trayendo  cautivas  las  legiones  régias. 

Acuña.  Y  cá  la  heroica  matrona  madre  de  las  comunidades,  segui¬ 
rán  Valladolid,  Burgos,  Santiago,  y  otras  ciudades  que  podrán 
ser  destruidas  pero  no  vencidas. 


En  cuanlo  al  clero  está  irritado  por  haberse  nombrado  á  un 
flamenco  para  el  arzobispado  de  Toledo,  f  con  tristeza)  pero  ahora 
hay  muchos  fariseos  en  el  templo  del  Señor,  y  el  sacerdote  se 
aleja  con  terror  del  glorioso  martirio. 

Padilla .  Y  la  nobleza  ? 

Acuña.  Conmigo  ha  venido  á  Toledo  Girón  su  enviado:  ella  viene 
al  socorro  de  la  patria. 

Padilla.  No  !  la  nobleza  como  el  clero  está  irritada  por  la  preferen¬ 
cia  que  concede  Carlos  V.  á  los  flamencos.  ( con  desprecio  )  Ella 
solo  ansia  ser  la  primera  entre  los  esclavos.  ( con  energía )  Acuna  ! 
ella  derramó  la  sangre  de  nuestros  padres,  y  quisiera  nos  fuese 
enemiga,  para  hacerla  doblar  otra  vez  la  rodilla  ante  los  fueros. 

Acuña.  No  debemos  rechazar  del  ara  santa  de  la  patria  al  que  la* 
viene  á  ofrecer  su  vida,  solo  mas  tarde  si  hubiese  un  traidor,  ten¬ 
dremos  derecho  á  clavarle  en  la  cruz  del  aprobio  para  que  le  es¬ 
cupan  sus  conciudanos  y  le  maldiga  la  historia. 

Padilla,  (con  esfuerzo)  Dios  prohibió  á  su  pueblo  estrañas  alianzas 
( con  esfuerzo)  pero  el  deber  lo  manda,  y  sacrifico  mi  repugnancia, 
traeme  á  Girón. 

Acuña.  Vuelo  á  buscarle,  la  nobleza  no  querrá  cubrirse  de  infamia, 
y  será  leal,  sino  por  amor  patrio,  para  no  mancillar  su  honra. 

[rase  Acuña.) 

ESCENA  V, 

Padilla. 

Solo  las  ciudades  confederadas,  el  pueblo  serán  los  héroes  que 
morirán  en  defensa  de  los  fueros.  Ellos  serán  legión  escogida  que 
inflamada  por  el  amor  patrio,  serena,  se  arrojará  entre  bosques  de 
lanzas  para  arrancar  la  victoria.  No  puede  ser  vencida,  detrás  de 
ella  esta  la  patria,  delante  los  verdugos  que  quieren  acabar  con 
las  franquicias  comunales. 

¿Admitirá  los  nobles,  á  los  hijos  de  los  asesinos  de  nuestros 
padres,  á  defender  los  fueros?  Quisiera  que  solo  las  comunidades 
batallaran  para  sostenerlos,  ellas  solas  bastan  para  vencer,  pues 
les  anima  el  santo  amor  á  la  libertad,  y  con  ellas  está  la  patria. 

(  Con  tristeza)  Pero  Acuña  lo  ha  dicho,  no  podemos  negarnos 
á  admitir  á  la  nobleza  ;  nobles  y  comuneros  nos  abrigamos  en  el 
seno  de  una  misma  patria,  y  seria  culpable  el  que  negara  á  im 
tiijo  el  derecho  de  defender  á  su  madre. 


i 
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ESCENA  VI. 


Padilla  y  María. 

í] Jarla  (con  dignidad  y  resolución) .He  rogado  á  la  Virgen  para  que 
no  me  fallara  ni  un  instante  valor  para  el  sacrificio,  porque  aunque 
fuerte,  soy  esposa  y  madre.  Entonces  voz  interior  me  lia  dicho: 
imítala!  ella  aunque  madre  de  Dios  fue  desgraciada,  vio  á  su  hijo 
clavado  en  cruz  y  reprimió  sus  dolorosos  aves;  dejó  que  el  Redentor 
cumpliera  su  misión  celeste,  sabiendo  que  él  con  una  mirada 
podia  reducir  á  polvo  á  sus  verdugos.  Ea  divina  madre  sofocó  su 
dojor;  sabia  que  su  hijo,  que  el  hijo  de  Dios  debía  morir  crucifi¬ 
cado  para  dar  libertad  al  mundo. 

Entonces,  ante  el  sagrado  altar,  resignada,  sin  que  brotara  de 
mi  animo  queja  acusadora  he  inmolado  mi  dicha  y  he  alzado  la 
frente  esperando  la  tormenta. 

Venia,  cuando  nuestros  dos  hijos  con  infantil  alegría  me  han 
ofrecido  una  corona  de  flores  ;  tejedla  de  espinas  les  he  dicho,  que 
la  patria  sufre,  y  les  he  abrazado  dándoles  quizás  el  último  adiós. 

Padilla.  ( Abrazándola )  Bendita  seas!  á  la  voz  del  deber  tan  fuerte 
en  la  adversidad  como  en  la  dicha,  has  cumplido  el  sacrificio, 
has  traído  por  ofrenda  tu  propia  ventura  ante  el  altar  de  la  patria. 

1 Varia.  Si,  cumpliré  el  sacrificio,*  y  o  misma  te  armaré  para  que 
vayas  á  pelear  por  nuestra  madre  y  aunque  la  espada  que  le 
hiera  se  clavará  en  mis  entrañas,  no  me  quejaré  ni  temeré  con 
cobarde  espanto.  Si  la  funesta  suerte  quisiera  que  sucumbieses, 
yo  recojeré  tu  bandera  y  lucharé  hasta  morir,  que  es  vil  la  vida 
cuando  se  vive  con  afrenta, 

Padilla .  Te  lo  ruego,  guarda  y  aviva  la  sagrada  llama  del  heroísmo 
que  brotó  en  tu  alma,  para  que  no  sucumbas  nunca  ante  la  desgra¬ 
cia  que  se  complace  en  abatir,  en  envilecer  los  ánimos  nobles;  á 
cada  nueva  pena,  crezca  el  valor,  el  sublime  anhelo  del  martirio. 

María .  No  sucumbiré!  no!  Con  el  pié  desnudo  y  con  firme  paso 
avanzaré  por  el  camino  sembrado  de  espinas,  contigo  subiré  al 
suplicio  y  tranquila  inclinaré  mi  cabeza  sobre  el  tajo  fatal  enco¬ 
mendando  nuestros  hi;os  á  la  gratitud  de  España. 

Padilla.  La  suerte  y  sus  tenores,  María  solo  pueden  vencer  á  los 
viles,  dejemos  á  estos  desgraciados  que  se  revuelquen  en  el  as¬ 
queroso  lodo  de  la  infamia  en  el  que  viven  y  mueren.  Los  que 
conocen  su  dignidad  y  su  grandeza,  cuando  el  sacrificio  de  amor 
les  llama,  cuando  la  patria  les  tiende  los  brazos,  bendicen  al  cielo 
que  les  concede  el  supremo  favor  cíe  morir  por  ella.  Como  ellos 
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Mana  bendigamos  al  Dios  de  misericordia  que  nos  ha  elejido  entre 
tantos  millares  de  ciudadanos,  para  sufrir  por  una  justa  causa, 
para  luchar  y  morir  por  las  comunidades. 

María .  (con  entusiasmo J  Doy  gracias  al  cielo  porque  me  elevó 
sobre  las  esposas,  sóbrelas  madres,  porque  me  destinó  al  duro 
sacrificio;  nuestros  tormentos  borrarán  las  penas  que  ellas  debian 
sufrir  y  en  nuestro  ejemplo  aprenderán  nuestros  hijos  á  ser  buenos 
ciudadanos. 


.  ESCENA  VII. 

dichos,  Acuna  y  Girón.  ( María  permanece  absorta  en  oración  cerca 

el  Crucifijo  durante  toda  la  escena ). 

Acuna.  / entrando  y  señalando  Girón  d  Padilla).  Girón! 

María.  ( ap .)  Dios  mió  es  el  retrato  del  verdugo  que  vi  en  mi 

funesto  sueno ! 

Girón.  Al  pasar  por  las  ciudades,  las  he  visto  armarse  llenas  de 
entusiasmo,  coníiadas,  no  dudar  de  la  victoria,  y  cuando  les  re¬ 
cordaba  la  fuerza  del  poder  regio  me  respondian  con  desdeñosa 
sonrisa  :  Padilla  está  á  nuestro  frente. 

Por  el  camino  de  Toledo  he  visto  numerosas  turbas  venir  á  la 
ciudad  guerrera,  como  á  alegre  fiesta,  los  ancianos  reconcentrando 
todo  su  vigor  como  si  quisieren  arrojar  la  pesada  carga  de  sus 
años  acompañaban  a  sus  hijos  armados,  recomendándoles  obedien¬ 
cia  y  amor  á  Padilla,  las  esposas  armaban  á  sus  esposos,  las  ma¬ 
dres  daban  espadas  á  sus  hijos  y  hasta  los  niños  crecidos  miraban 
con  envidia  la  armadura  que  su  debilidad  no  les  permitía  vestir  ; 
todos  iban  á  afrontar  las  penalidades  de  la  lucha  con  sosegado 
rostro,  no  turbaban  el  valor  ni  lágrimas  ni  gemidos,  solo  se  oia  : 
Padilla  dará  la  victoria  á  las  comunidades  y  nos  devolverá  á  nues¬ 
tros  hijos. 

Entré  en  Toledo  y  mi  admiración  creció ;  aqui,  el  sacerdote  en 
el  centro  de  apiñada  muchedumbre  exortabaá  los  ciudadanos  á  mo¬ 
rir  por  la  patria,  recordándoles  las  palabras  de  Dios  al  pueblo  santo; 
allí  oía  a  los  padres  quejarse  por  no  tener  mas  hijos  que  enviará  la 
pelea,  por  otro  lado  damas  hermosas  como  la  luz  del  sol  iban  al 
templo  á  despojarse  de  sus  jojas,  corrían  grupos  de  jóvenes  á  la 
plaza  á  alistarse,  y  los  ancianos  de  Toledo,  los  gefes  del  gremio  se 
reunían  y  en  todo  este  confuso  tropel  solo  se  oía  una  palabra  que 
como  por  encanto  desvanecía  los  temores,  apagaba  los  odios, 
encendía  el  fuego  patrio,  hacia  brotar  risueñas  esperanzas  y  secaba 
las  lágrimas;  esta  palabra  érala  de  Padilla. 

Padilla.  ( con  dignidad  )  No  me  atribuyáis  Girón  m’igico  influjo  ; 
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simple  soldado  soy  de  las  comunidades,  no  es  mí  nombre  el  que 
hizo  nacer  lanía  abnegación  y  el  que  con  risueña  faz  se  cumplie¬ 
ran  los  mas  heroicos  sacrificios  ;  es  la  voz  de  la  patria,  es  la  voz 
de  Dios. 

Girón.  Por  la  patria,  viene  la  nobleza  de  Casilda  á  arrojar  su  espada 
en  la  balanza  de  la  suerte;  nosotros  que  heredamos  tan  altas  glo¬ 
rias,  nos  hemos  \islo  humillados  por  los  flamencos,  por  estrangeros 
viles  que  en  mal  hora  sentaron  su  planta  en  España  pues  con  su 
sangre  dejarán  pavoroso  recuerdo.  Caiga  pues  el  estranjero  que 
cada  dia  destroza  el  jardín  que  á  nuestra  guarda  confió  el  cielo. 
Padilla.  Nuestra  causa  no  es  solo  la  de  espulsar  al  vil  estranjero, 
también  queremos  recobrar  las  franquicias  comunales  y  defender 
la  libertad  amenazada;  esto  es  lo  que  esta  escrito  en  la  bandera  de 
las  comunidades. 

Girón.  [ ap .)  Defender  franquicias  de  viHanosl  ( con  indecisión)  pero 
debes  vengarle  Girón  del  emperador  que  prefirió  un  vil  flamenco 
al  primer  grande  de  la  nobleza,  [alto)  Lo  sé  y  acepto. 

Acuna.  Noble  ¿enlimiento  Girón;  si  vuestros  padres  y  los  nuestros, 
si  nobleza  y  comuneros  batallaron  un  dia  con  desesperado  afan 
dejando  que  el  Dios  de  las  batallas  diera  su  tremendo  fallo,  ahora 
os  bendecirá  la  patria  al  ver  que  cuando  la  aflije  el  peligro,  para 
salvarla  se  juntan  los  pendones  de  la  nobleza  á  los  de  las  comu¬ 
nidades,  como  se  juntó  el  pueblo  de  Israel  en  los  dias  de  desgracia; 
confio  que  la  flor  de  la  nobleza  castellana  habrá-i mitado  vuestro 
ejemplo. 

Girón.  ( sacando  un  pergamino  y  entregándoselo)  No!  parte  de  ella 
.se  ha  acogido  bajo  el  manto  imperial  y  la  capitanea  D.  Diego  de 
Haro,  la  otra  como  vereis  por  este  pergamino  en  número  de  mas  de 
tres  mil  lanzas,  se  ha  reunido  á  Burgos  y  espera  mis  ordenes. 
Acuna.  Escribidles  que  las  huestes  se  reúnen  en  Toledo. 

Girón.  ¿Quien  se  encargará  de  llevar  el  mensaje?  Si  el  mensajero 
fuese  traidor  venderá  nuestras  cabezas. 

Padilla.  I  con  severidad)  Girón,  no  hay  traidores  entre  las  comuni¬ 
dades  de  Castilla. 

ESCENA  VIH, 

DICHOS  Y  MaLDONADO, 

Maldonado.  ( entrando  alegre  y  dirigiéndose  á  Padilla )  Soy  el  caba¬ 
llero  mas  feliz  que  vieron  los  siglos,  vengo  á  buscarte  Padilla, 
conforme  me  prometiste  para  que  vayas  al  templo,  me  espera  en 
él  Laura  para  jurarme  cierno  amor. 


—  H  — 

Padilla.  Ella  te  adora  y  es  digna  de  tu  amor.  Ahora  que  eres  feliz 
Maldonado  debo  pedirle  un  sacrificio. 

Maldonado.  (  con  interés)  Ordena  !  dispon  de  mi  vida. 

Padilla.  No,  que  la  debes  á  la  patria  ( dirigiéndose  á  Girón )  el  bravo 
Maldonado  del  cual  respondo,  llevará  el  mensaje  á  Burgos. 

Maldonado.  ( con  dolor  osa  sorpresa  dirigiéndose  d  Padilla  en  voz 
baja)  Laura  me  espera  en  el  altar,  destruyes  mi  felicidad! 

Padilla.  ( con  severidad)  La  patria  exije  este  sacriticio ;  loma  mi 
caballo  y  parte. 

Girón.  ( sacando  su  espada  y  entregándola  d  Maldonado)  Entrega 
esta  espada  á  la  nobleza  que  hallarás  reunida  en  mi  palacio  y  dila 
que  venga  á  Toledo. 

Maldonado.  [d  Girón)  Si  vuestra  espada  no  llega  á  Burgos  rogad 
por  mi,  Maldonado  habrá  muerto  en  el  camino. 

Acuña.  Enviado  del  pueblo  elegido,  marcha,  Dios  te  proteje. 

María.,  (d  Maldonado  aparte. )  Hablaré  á  Laura. 

Maldonado.  (  d  María  con  alegría  aparte)  Gracias!  ( alto  d  los  de¬ 
más)  El  cielo  os  guarde,  vuelo  á  Burgos.  (vase). 

ESCENA  IX. 

Padilla,  María,  Acuña,  diputación  de  Toledo,  pueblo. 

• 

Acuña.  Se  acerca  la  hora  suprema,  he  aqui  á  la  diputación  de  Toledo. 

Bravo,  (gefe  de  la  diputación  dirigiéndose  d  Padilla)  La  invicta 
Toledo  nos  ha  confiado  una  grave  misión,  nos  ordena  es  poner  sus 
votos  á  su  diputado. 

Padilla.  Escucho  las  órdenes  de  mi  madre  querida. 

Bravo.  Padilla !  Toledo  recuerda  con  irá  los  sacrilegos  atentados 
cometidos  contra  sus  sagrados  fueros.  El  cardenal  Cisneros  comenzó 
por  atropellar  las  franquicias  comunales  y  Toledo  y  sus  hermanas 
las  ciudades  de  Castilla  quedaron  sumidas  en  amarga  aflicción. 

Han  venido  luego  insolentes  estranjeros,  cubiertos  con  girones 
del  manto  imperial,  degarraron  el  seno  de  la  patria  y  bebieron  su 
sangre,  escupieron  su  magestuosa  faz  y  cubierta  de  oprobio  la 
entregaron  al  escarnio  délas  gentes.  Toledo  y  las  demas  ciudades 
de  Castilla  ardieron  en  ira,  pero  contuvieron  el  justo  enojo  al  ver 
alzarse  ávida  de  horrores,  sangre  y  matanzas,  la  guerra  civil. 

Entonces  vergüenza  y  furor  sentimos  al  recordarlo,  desnudaron 
á  nuestra  madre  patria  de  sus  santos  fueros  y  la  trajeron  á  lejanas 
tierras  para  mostrar  á  las  gentes  estrañas  su  ignominia,  las  cortes 
fueron  reunidas  en  lejana  isla  y  los  diputados,  desterrados,  per¬ 
seguidos. 

A  tanto  baldón  y  tiranía  se  ha  levantado  airada  la  patria  entre- 


—  le¬ 
gando  su  espada  á  la  invicta  Toledo  y  Toledo  responde  á  su  madre 
suplicando  á  su  diputado  que  tremole  el  estandarte  de  las  comu¬ 
nidades  de  Castilla. 

Padilla.  Bravo!  responde  á  Toledo  que  moriremos  por  los  fueros. 
Y  si  hubiese  algún  corazón  cobarde,  algún  traidor  que  en  la  liora 
dei  peligro  mancillara  la  gloria  inmortal  de  nuestra  bandera;  sea 

maldito  ! 

Bravo.  [Con  energía)  Maldito  sea!  Sea  su  nombre  señal  del  mas 
afrentoso  oprobio,  caiga  la  infamia  sobre  toda  su  raza,  sea  abra¬ 
sada  por  la  cólera  divina  la  morada  donde  por  primera  vez  haya 
visto  la  luz,  no  tengan  sus  conciudadanos  piedad  para  sus  males, 
ni  para  la  miseria  de  sus  hijos,  que  cuando  vuelva  al  hogar  paterno 
le  arroje  de  el  la  maldición  de  su  madre,  y  que  en  su  última  hora 
le  niegue  el  sacerdote  ei  perdón  divino  cerrándole  la  puerta  de 
los  ciclos. 

Acuna.  Si  asi  lo  juráis  y  lo  violaseis  que  caiga  la  maldición  divina 
sobre  vuestras  cabezas  y  la  de  vuestros  hijos. 

Todos,  f  Con  entusiasmo  estendiendo  las  espadas )  Asi  lo  juramos. 

M aria,  (ap.)  Giro n  n o  h a  j u ra d o  ! 

Padilla.  (Tirando  el  velo  de  detrás  del  crucifijo  que  cubre  la  bandera , 
la  empuña  y  se  acerca  á  la  ventana)  Toledanos!  si  os  asombra  la 

grandeza  de  la  empresa  aun  es  hora  de  retiraros  y  perder  para 

% 

siempre  vuestros  fueros  ( pausa  fijando  la  bandera  en  la  ventana  ) 
ahora  ó  la  muerte  ó  la  victoria.  (  Comienzan  á  oirse  las  campa¬ 
nas  de  la  ciudad  que  tocan  á  rebato). 

ESCENA  N. 

Padilla,  {junto  á  la  ventano,  orando ) . 

La  voz  de  la  iglesia  juntándose  al  clamor  de  la  irritada  patria 
sube  hacia  los  cielos  á  pedir  justicia. 

Señor,  tu  eres  el  Dios  creador  ciña  eterna  mirada  vivifica  el 
tiempo  que  mora  á  las  puertas  de  la  eternidad,  y  penden  de  tu 
voluntad  el  cielo,  la  creación,  los  espacios  sin  fin  como  pende  de 
la  robusta  rama  el  hilo  de  plata  cubierto  de  perlas  del  rocío. 

La  espada  del  hermano  buscará  esconderse  entre  las  entrañas 
del  hermano  y  las  madres  llorarán  en  su  soledad,  los  hijos  que 
partirán  y  que  no  volverán  á  ver. 

Perdónanos  Dios  de  las  misericordias !  perdona  si  violamos  tu 
santa  ley  dé  amor!  Nada  se  oculta á  tu  infinita  sabiduría,  lodos 
los  actos  de  los  espíritus  se  reílejan  en  tu  inmensa  pupila  y  viste 
que  debía  ser  así.  El  mas  espantoso  de  los  males  que  pueden  caer 


—  13  — 

sobre  la  tierra,  la  mas  perversa  de  las  creaciones  del  infierno  nos 
amenaza,  la  tiranía  que  dá  la  cadena  al  cuerpo  é  ingiere  la  mal¬ 
dad  en  el  alma. 

Acoje  mi  plegaría  Señor  y  salva  las  comunidades  de  Castilla,  y 
si  deben  caer,  acumula  sobre  mi  cabeza  todos  los  males,  vierta  mi 
sangre  la  tiranía  y  destruya  mi  sacrificio  las  desgracias  que  ame- 
nazen  á  la  patria. 


ESCENA  Xí. 

dichos,  Padilla,  diputación  de  damas. 

{Padilla  vuelve  lentamente  junto  d  la  diputación  de  Toledo ;  en  tanto  han 

entrado  nuevas  gentes :  escena  cíe  animación:  entra  la  diputación  de 

damas  de  Toledo  con  bandejas  cubiertas  de  joyas  y  las  van  colocando 
cerca  del  altar  donde  están  Padilla  y  Acuña). 

Una  dama,  [arrodillándose)  Padilla!  Acuña!  y  vosotros  diputación 
de  Toledo,  escuchadnos!  habéis  olvidado  que  las  damas  de  Toledo 
tienen  derecho  á  participar  de  las  desv  enturas  que  laafiijen?  Ahí 
van  nuestras  prendas,  que  infamia  fueran  las  galas  cuando  nuestra 
madre  viste  luto  y  la  sangre  de  sus  hijos  va  á  salpicar  su  seno. 
Nosotras  hacemos  cruentos  sacrificios  para  salvarla,  la  hemos  dado 
ya  nuestras  joyas  mas  preciadas,  nuestros  hijos,  padres  y  esposos; 
haciendo  violencia  á  nuestro  dolor,  devorando  el  amargo  llanto  les 
hemos  armado,  diciendoles  ¡  id  á  pelear  por  las  comunidades  de 
Castilla! 

Padilla.  Alzad  !  que  tan  sublime  sacrificio  queda  grabado  en  nues¬ 
tras  almas  y  admirada  la  historia  recordará  vuestra  grandeza 
para  afrenta  de  almas  viles. 

Acuña.  ( con  entusiasmo  bendiciendo  á  Jas  damas)  En  nombre  de  Dios 
os  bendigo,  y  que  os  bendigan  con  amorosa  gratitud  vuestros  hijos 
que  os  deberán  mas  que  la  vida,  pues  os  deberán  la  libertad  de  la 
patria,  (al  pueblo)  Oremos!  pidamos  aliento  ai  Señor  entonemos  el 
himno  santo  del  pueblo  elegido  al  salir  del  cautiverio.  (  movimiento 
general.  Acuña  se  arrodilla  ante  el  crucifijo  asi  como  el  pueblo  ;  en  el 
fondo  las  damas ) 

Acuña,  [jecitando  en  altavoz)  «Cantemos  al  Señor  porque  gloriosa¬ 
mente  ha  sido  engrandecido  y  derribó  en  el  mar,  caballo  y  caba¬ 
llero» 

Coro  de  damas.  «Cantemos  al  Señor  porque  gloriosamente  ha  sido 
engrandecido  y  derribó  en  el  mar,  caballo  y  caballero» 

Acuña.  «Arrojó  al  mar,  los  carros  de  Faraón  y  su  ejército,  sus  prín¬ 
cipes  fueron  sumérjalos  en  el  mar  rojo» 


—  U  — 

«Dijo  el  enemigo;  les  perseguiré  y  alcanzaré,  repartiré  sus  des¬ 
pojos,  se  hartará  mi  alma  ;  desenvainaré  mi  espada  y  los  matará 
mi  mano. » 

«Sopló  tu  espíritu  y  cubrióles  la  mar;  fueron  sumerjidos  como  el 
plomo  en  aguas  impetuosas. » 

Coro  de  damas.  «Cantemos  al  Señor  porque  gloriosamente  ha  sido 
engrandecido  y  derribó  en  el  mar  caballo  y  caballero.» 

Acuña.  «Eslendisle  tu  mano  y  se  los  tragó  la  tierra» 

«Con  tu  misericordia  fuiste  el  caudillo  del  pueblo  que  redimiste 
y  le  llevaste  con  tu  fortaleza  á  la  santa  morada» 

Coro  de  damas.  «Cantemos  al  Señor  porque  gloriosamente  ha  sido 
engrandecido  y  derribó  en  el  mar  caballo  y  caballero.» 

( El  toque  de  las  campanas  se  confunde  á  inlérvalos  con  el  canto  y 
antes  de  concluir  la  última  estrofa  cae  el  telón. ) 


Ce 
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Palacio  en  Torrecillas. 

La  decoración  representa  uirsalon  de  palacio, puerta  en  el  fondo,  oirá  late¬ 
ral  á  la  derecha  que  conduce  ai  gabinete  de  la  reina,  otra  puerta  á  la  izquierda 

'  Wb 

ESCENA  PRIMERA. 

Cardenal  Adriano,  [al  tiempo  de  levantarse  el  talón  concluye  de  escri¬ 
bir  en  un  pergamino  y  se  levanta  dei  sillón  y  lée.) 

« Los  antiguos  me  han  ensenado  gran  emperador  una  hermosa 
fábula.  El  ciervo  ofendió  al  caballo  y  en  vano  este  le  perseguia  pues 
el  ciervo  ligero  escapaba  4  su  sana,  ciego  de  cólera  el  caballo  se 
unió  al  hombre  y  este  dió  muerte  al  ciervo  con  sus  agudas  flechas, 
pero  cuando  el  caballo  quiso  volver  al  bosque  vió  que  se  habia 
vengado  pero  que  su  venganza  le  costaba  su  libertad.» 

El  ciervo  fué  la  nobleza,  el  caballo  las  comunidades,  de  Castilla 
y  el  hombre,  vos,  poderoso  emperador  que  al  abatirlas  no  haréis 
sino  tomar  posesión  del  poder  que  os  ha  dado  Dios. 

Crece  cada  dia  la  gravedad  del  mal  y  se  va  engrosando  la  tem¬ 
pestad,  la  causa  de  las  comunidades  amenaza  tener  susGuzmanes 
y  Gonzalos  y  la  voz  de  fueros  resuena  en  las  entrañas  de  las  ciu¬ 
dades  que  se  arman  en  silencio. 

El  alma  Carlos  de  estas  causas  populares  que  engendran  tre¬ 
mendas  guerras  civiles  es  el  entusiasmo  y  este  se  apaga  con  la 
la  sangre  que  mana  del  patíbulo.  El  verdugo  es  á  los  entusiasmos 
lo  que  el  ángel  del  Señor  para  los  primogénitos  de  los  egipcios; 
los  mata  en  una  noche. 

Dios  me  dará  fuerzas  aunque  débil  David,  para  matar  al  Goliath 
de  la  anarquía,  enviaré  contra  él  á  la  traición,  á  esta  culebra  que 
serpenteando  éntrelas  comunidades  matará  en  su  nido  á  este 
grupo  de  ruiseñores  que  van  piando  rebelión  y  fueros  por  los  ám¬ 
bitos  de  la  leal  Castilla.  Y  el  Dios  de  Israel  me  dará  el  triunfo 
contra  aquellos  Amalecitas  que  quieren  envenenar  con  su  impuro 
hálito  al  pueblo  elegido,  á  la  grey  dócil,  cuyo  mando  os  dió 
al  cielo.»  Los  antiguos  Señor  han  dicho  « divide  y  vencerás »'  la  dis¬ 
cordia  es  la  madre  de  la  traición.  Dividiré  y  venceréis .  Descansad 
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auguslo  emperador,  con  el  ausilio  del  cielo  destruiré  las  comunida¬ 
des  üe  Castilla  y  esla  herejía  de  los  fueros  engendrada  por  las  di\i- 
siones  de  la  reconquisia  morirá  para  no  renacer  jamás  ante  la  leal 
España. 

Mas  grande  seré  que  el  cardenal  Cisneros;  si  él  humilló  la  ya 
caída  nobleza  yo  abatiré  la  única  valla  que  tiene  el  poder  real, 
yo  derrocaré  las  comunidades. 

Mayor.será  la  deuda  de  Carlos  que  no  podrá  negarse  á  tender¬ 
me  la  mano  para  ayudarme  á  subir  al  Vaticano  y  nombrado  suce¬ 
sor  del  apólol  apacentaré  el  rebaño  de  Jesucristo.  ¿Quesera  la 
grandeza  imperial  de  mi  discípulo  Carlos  conparada  con  mipodcr, 
si  ciño  la  tiara?  Yo  seré  el  delegado  de  Dios,  el  Señor  de  los 
Señores,  el  rey  de  los  reyes,  mi  pié  pisará  sus  coronas  ya  grupa- 
dos  lodos  los  pueblos  estarán  pendientes  de  mi  voluntad, como  pende 
la  vida  del  tiempo  y  mi  nombre  inmortal  dejará  largo  rastro  de 
luz  en  la  historia. 

Alienta  pues  Adriano  !  aunque  mísero  pecador  Dios  te  llama  á 
tan  alto  destino.  Eres  ya  preceptor  del  emperador  Carlos,  regento 
de  España,  el  inmenso  camino  que  has  recorrido  es  prenda  segura 
de  tu  victoria,  un  pasó  mas  y  será  impotente  contra  ti  la  fortuna; 
estarás  sentado  en  la  sede  de  S.  Pedro 

¿Y  si  derrocas  las  comunidades  y  C  ¿ríos  le  abandona  y  da  un 
puntapié  al  escabel?  No!  he  ingerido  la  tiranía  en  el  corazón  de 
mi  imperial  discípulo,  la  ambición  que  le  devora  necesita  dispo¬ 
ner  á  la  vez  de  ejércitos  y  conciencias. 

Sosiega  Adriano !  Carlos  es  un  gran  ambicioso,  es  el  Auguslo 
cristiano;  tu  serás  Papa. 


ESCENA  II. 

dicho,  Alcalde  Ronquillo, 

Vgier.  El  delegado  imperial  desea  hablar  á  S.  Eminencia. 
/Adriano  hace  señal  de  que  entre  y  entra  el  Alcalde  Ronquillo. J 

Adriano.  /  ap  )  Se  realizó  mi  deseo,  es  delegado  el  alcalde  Ronqui¬ 
llo,  el  verdugo  de  Castilla;  él  derramará  sangre  y  tendrá  la  exe¬ 
cración,  yo  la  gloria  del  triunfo. 

Alcalde  Ronquillo.  ( inclinándose .  )  El  emperador  ha  fijado  sus  mi¬ 
radas  en  el  mas  humilde  de  su§.  vasallos  y  me  ha  levantado  del 
polvo  nombrándome  delegado  imperial. 

Adriano ,  Carlos,  ha  escuchado  el  consejo  que  para  el  bien  de  la 
monarquía  le  dirigí,  y  os  ha  nombrado.  Ge  respondido  de  vues'ra 
fidelidad  y  energía  en  la  grave  lucha  que  debemos  sostener  contra 
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las  comunidades.  El  emperador  es  tan  generoso  como  grande  y 
no  olvidará  vuestros  servicios  si  esterminais  la  rebelión. 

Alcalde  Ronquillo.  Señor!  me  levantáis  del  polvo  para  elevarme  á 
una  de  las  primeras  dignidades  de  Castilla,  seré  íiel  esclavo  de 
vuestras  voluntades.  Para  la  destrucción  délas  comunidades,  pe¬ 
diré  á  la  astucia  todas  sus  traiciones,  á  la  discordia  sus  furores, 
al  eslerminio  sus  matanzas.  Con  el  santo  ausilio  de  Dios  persegui¬ 
ré  á  la  raza  proterva  hasta  su  cuarta  generación  y  eslenninaré  la 
venenosa  semilla  de  los  fueros,  hasta  en  sus  últimas  raíces. 

Adriano.  Noble  servicio  que  premiará  el  cielo  y  que  honrará  vues¬ 
tra  memoria. 

Alcalde  Ronquillo.  Merced  á  Dios,  protector  siempre  de  los  bueno55, 
puedo  ofrecer  ya  primicias  de  mi  lealtad .  En  Val ladolid  se  urdía 
íiera  trama  para  responder  al  nefando  grito  de  las  comunidades,  y 
un  (anónigo,  leal  vasallo,  me  notició  la  conjuración.  Me  presenté 
y  súbito  pavor  heló  la  ciudad,  en  vano  trabajé  y  me  ausilió  e! 
clero  no  pude  descubrir  á  los  culpables. 

Pero  á  la  mañana  siguiente  aparecieron  degollados  en  la  plaza 
cincuenta  hijos  de  comuneros  que  si  no  eran  culpables,  á  no  du¬ 
darlo  hubieran  engrosado  mas  larde  las  infames  huestes.  El  lúgu¬ 
bre  silencio,  el  pavor  déla  lívida  faz,  la  oración  contrita  que  tem¬ 
blando  espiraba  en  los  labios,  el  solemne  campaneo  que  poblaba 
de  fúnebres  ayes  el  espacio,  lodo  revelaba  la  justicia  imperial- 
esparcióse  un  saludable  temor  y  la  ciudad  yerta  de  espanto  cavó 
á  mis  pies  jurando  fidelidad. 

Adriano.  Aun  cuando  nos  sea  doloroso,  debemos  imitar  el  ejemplo 
de  Dios  cuando  tronaba  contra  el  pueblo  corrompido,  debemos  mu¬ 
tilar  el  miembro  malo  antes  que  la  gangrena  cunda  é  infeste  á  la 
familia. 

Alcalde  Ronquillo.  Las  viles  comunidades  han  osado  escribir  al 
emperador  vertiendo  calumnias  en  su  súplica,  reclamando  fueros 
y  nuestro  augusto  emperador  les  ha  hecho  concesiones. 

Adriano .  ( con  orgullo.)  Concesiones,  nunca!  esto  fuera  prostituir  la 

mageslad  imperial. 

Alcalde  Ronquillo,  (con  ironía.)  El  infierno  los  cegaba,  invocaron 
la  justicia  imperial,  y  se  hizo  justicia.  El  emperador  les  hizo  dos 
concesiones;  el  fuego  para  las  cartas  de  sus  libertades,  el  patíbulo 
para  los  gefes  de  las  comunidades.  Me  los  entregó  nuestro  augusto 
Señor  al  nombrarme  juez,  yo  los  he  cedido  al  verdugo. 

Adriano.  La  situación  es  grave,  Padilla  ha  dado  el  grito  de  fueros, 
Toledo,  la  antigua  ciudad  de  los  reyes  se  embriaga  en  los  furores 
de  la  sedición  y  con  ella  se  arman  algunas  ciudades.  Parte  del  ba¬ 
jo  clero  se  ha  unido  al  cisma  de  Israel  y  algunos  nobles  arrastran- 
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do  por  el  lodo  sus  blasones,  deshonrando  gloriosos  nombres,  se  han 
alistado  como  soldados  de  la  plebe. 

Alcalde  Ronquillo .  He  hablado  con  los  nobles,  ciegos,  olvidan  que 
la  ira  del  emperador  puede  anonadarles.  Acaricié,  prometi,  y  la¬ 
bré  sutiles  engaños  que  justifican  la  buena  intención  y  la  santidad 
de  nuestra  causa.  El  Señor  bendijo  mis  astucias  y  mediante  la  pro¬ 
mesa  de  alejar  á  los  flamencos,  prometió  la  nobleza  volver  á  la  bue¬ 
na  senda,  y  destruir  á  las  comunidades. 

Adriano.  En  cuanto  al  clero  sus  altos  ministros  prestarán  su  apoyo 
al  ungido  de  Dios.  Les  recordé  que  está  escrita  en  los  fueros  la 
herética  ley  que  inspiró  el  infierno  prohibiendo  á  la  iglesia  la  ad¬ 
quisición  de  bienes  que  ella  debe  poseer  hasta  la  consumación  de 
los  siglos;  les  recordé  que  el  triunfo  de  los  fueros  rompería  el  yugo 
que  impone  la  iglesia  á  la  grey  de  ciudadanos  para  su  bien.  Estos 
temores  y  la  promesa  de  que  Carlos  respetará  sus  privilegios  y  co¬ 
mo  católico  monarca,  será  su  protector  y  el  mas  riel  entre  los  heles, 
han  hecho  que  el  clero  me  ofreciera  su  apoyo  y  desde  el  santo 
pulpito  oiréis  como  fulmina  la  maldición  de  Dios  contra  las  comu¬ 
nidades. 

Alcalde  Ronquillo .  Dios  los  entrega  á  la  cuchilla.  Sembré  traiciones 
que  dan  opimos  frutos,  Girón,  débil,  vacila,  y  venderá  su  causa. 
Asi  acorralada  la  rebelión  no  me  cabrá  mas  trabajo  que  el  de  se¬ 
ñalar  las  cabezas  al  verdugo. 

Debo  haceros  presente  que  algunas  ciudades,  se  escudan  de  acu¬ 
dir  al  socorro  de  la  bandera  leal  con  el  nombre  de  nuestra  des¬ 
venturada  reina  (  descubriéndose )  Doña  Juana  que  el  cielo  alivie. 

Adriano.  Seguidme,  os  conduciré  á  la  cámara  régia  y  «en  premio  de 
vuestros  servicios  tendréis  la  honra  de  besar  la  mano  de  nuestra 
reina,  y  de  que  os  refrende  los  mandatos  imperiales,  [vase. ) 

ESCENA  ílf. 
don  Diego  de  IIaro. 

Domeña  Haro  tu  cólera,  al  entrar  me  ha  cerrado  el  paso  uno  de 
estos  insolentes  flamencos.  Caida  está  la  nobleza,  ella  que  un  dia 
depuso  reyes,  no  aplasta  ahora  la  cabeza  de  aquellos  basiliscos  que 
circundan  la  imperial  corona,  manchándola  con  la  sargre  de  los 
pueblos.  * 

En  tanto  la  peble,  vil  cardo  que  brota  al  pié  del  trono,  que  de 
él  recibe  luz  y  vida,  se  insolenta,  y  engrosando  sus  huestes  al  grito 
de  fueros  va  tomando  posesión  de  Castilla.  Villana  turba  que  al 
brillo  de  mi  espada  caería  pidiendo  perdón  sino  la  alentaran  gran- 
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des  almas  como  Acuña  y  Padilla,  y  tan  grandes  son,  que  con  ellos 
fué  cruel  la  suerte,  pues  debían  nacer  con  el  timbre  de  los  mas 
claros  nombres  de  Castilla. 

Si  nuestra  reina  comprendiese,  si  el  cielo  no  hubiere  permitido 
que  la  desgracia  le  robara  la  razón,  yo  acabara  luego  la  lucha: 
puesto  ante  ella  de  rodillas,  le  hubiera  dicho  :  Alejad  á  los  estran- 
geros,  tended  la  mano  á  la  nobleza  y  D.  Diego  de  Haro  os  respon¬ 
derá  con  su  cabeza  de  la  tranquilidad  de  Castilla. 

ESCENA  ÍY. 

dicho,  Cardenal  Adriano,  Alcalde  Ronquillo,  la  Reina. 

Haro.  [descubriendo  é  inclinándose.)  La  reina. 

Doña  Juana.  [  dirijióndose  á  Adriano  y  tomándolo  por  Luisa )  Luisa  ! 
di  á  los  cortesanos  que  me  dejen  sola,  ellos  son  gavilanes  que  vagan 
en  torno  de  la  corona.  ( pensativa )  He  oído  que  á  mi  paso  decian 
I  pobre  loca  de  amor!  Locos  ellos  que  no  comprenden  que  el  amores 
la  mirada  d£  Dios  que  fecunda  el  alma.  ( con  desprecio)  Déjales 
Luisa,  ciegos,  sin  corazón,  van  palpando  entre  las  tinieblas  de  un 
infierno  de  ambiciones. 

Haro.  Desgraciada  reinal  perdido  tesoro  de  virtudes,  de  altas  es¬ 
peranzas. 

Alcalde  Ronquillo.  ( arrodillándose )  Señera!  la  rebelión  asoma  su 
asquerosa  cabeza  al  pié  del  trono,  y  bajo  pretesto  de  fueros  procla¬ 
ma  libertad  y  desenfreno;  para  sufocarla,  nuestro  augusto  empe¬ 
rador  me  ha  nombrado  su  delegado  y  juez  y  os  suplico  refrendéis 
su  mandato  [le  presenta  un  pergamino). 

Doña  Juana,  [con  interés).  Al/a  Luisa,  tu  eres  mi  hermana  y  no  debes 
estar  de  rodillas.  Has  hablado  de  libertad,  santo  don  del  cielo, 
sabes  Luisa,  en  el  jardín,  cerca  de  aquella  enramada  donde  nos 
sentamos  y  hablamos  de  mi  dulce  amor  y  de  cuando  volverá  Felipe, 
hay  un  lirio,  hoy  he  visto  sobre  en  su  cáliz  una  abeja.  Pobre  abeja! 
tenia  las  alas  cortadas  y  estaba  triste,  aspiraba  el  aroma  de  las 
flores  y  no  podía  volar  á  libarlas,  roía  el  lirio  sobre  el  cual  estaba 
posada  y  este  había  perdido  su  fragancia,  ¿quieres  que  firme  la 
orden  para  que  la  hagan  nacer  las  alas  y  pueda  volar  libre  á  pro¬ 
ducir  rica  miel  que  comeremos  las  dos? 

Adriano,  [con  respeto  y  compasión )  Loca  siempre ! 

Doña  Juana  ( con  alegría  infantil  cogiendo  el  pergamino  de  Ronquillo 
y  firmándolo)  Ya  lo  he  íirmado  Luisa  !  y  el  lirio  recobrará  su  loza¬ 
nía  y  la  abeja  con  alegre  murmulla  volará  libre  á  atesorar  miel 
entre  las  flores. 

Adriano.  [con  inquietud  y  haciendo  una  señal  al  alcalde  Ronquillo) 
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¿Quien  sabe  cuando  volverá  á  brillar  de  nuevo  su  razón?  Y  el 
tiempo  urge. 

Alcalde  Ronquillo,  [presentando  otro  pergamino  ti  Doña  Juana)  Se¬ 
ñora!  he  aquí  el  regio  decreto  que  manda  degollar  como  traidores 
á  los  gefes  de  las  comunidades,  dignaos  firmarle,  y  que  su  sangre 
borre  la  mancilla  que  imprimieron  en  el  blasón  de  España. 

Doña  Juana.  ( con  terror)  Degüello  !....  Sangre!. ...  No!  que  á  los 
reyes  que  se  presentan  con  las  manos  manchadas  de  sangre,  les 
cierra  airado  el  ángel  del  Señor  la  puerta  de  los  cielos  y  no  vol¬ 
vería  á  ver  á  mi  adorado  Felipe .  [pausa)  Las  bendiciones  de 

los  pueblos  son  la  plegaria  que  llama  sobre  los  reyes  el  amor  de 
Dios  y  ellos  han  de  ser  muy  felices  Luisa,  á  fin  deque  me  llamen 
su  madre. 

líaro.  Cada  palabra  hace  sentir  nueva  aflicción. 

Alca1  de  Ronquillo.  Señora  !  firmando  el  decreto  volvereis  la  paz  al 
pueblo ! 

Doña  Juana,  [pensativa)  Dices  que  firmando  volverá  Felipe?  (fir¬ 
mando  con  precipitación  y  dando  el  pergamino  á  Ronquillo)  Corre 
Luisa  I  pídele  al  viento  sus  alas  y  entrega  esíe  billete  á  mi  caro 
Felipe.  Dile  que  vuele  á  mi  cámara  ó  que  me  encontrará  muerta 
de  amor,  vela  para  que  nada  le  distraiga,  y  si  alguna  muger  qui¬ 
siera  robarme  su  amor  me  lo  dirás,  sé  centinela  de  mi  dicha  ; 
amo  y  espero  Luisa,  confio  en  ti  que  eres  mi  hermana,  nd  segunda 
madre,  [vase  Doña  Juana). 


ESCENA.  Y. 

»  /  ■  . 

Adriano,  Haro  y  Ronquillo. 

Adriano.  Adoremos  los  designios  de  la  providencia  ! 

Alcalde  Ronquillo .  Sigamos  las  vías  del  Señor  autor  de  todo  bien. 

Haro.  Debo  revelaros  graves  noticias  pero  que  no  harán  mella  en 
nuestro  valor.  La  insensata  Toledo  se  fortalece  en  su  rebelión,  el 
bajo  clero,  esta  plebe  dé  la  iglesia  la  escita  y  la  bendice  y  hasta 
las  damas  toledanas  toman  parte  en  la  lucha  ;  Segovia,  Burgos  y 
otras  ciudades  tremolan  el  pendón  de  fueros  afrenta  de  la  lealtad 
castellana,  V a  1 1  a d o  1  i d  acaba  de  sublevarse  y  el  delegado  imperial, 
vos  alcalde  Ronquillo,  habéis  sido  decapitado  en  efigie. 

Alcalde  Ronquillo.  El  cielo  me  castiga  por  haber  resistido  su  santa 
inspiración;  si  conforme  á  ella  hubiese  degollado  á  todos  los  comu¬ 
neros,  aun  Yalladolid  fuera  fiel  al  trono,  [con  compunción  \  Pequé 
Señor!  me  castigáis  por  no  haber  obedecido  vuestros  mandatos  y 
con  resignación  humillo  mi  frente. 
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Adriano.  Y  oirás  ciudades  anidan  en  su  seno  la  rebelión,  y  ia  fe¬ 
cundan  al  calor  dbsu  licencia  y  desenfreno,  se  aprestan  ui  silencio 
y  si  las  regias  armas  sufrieran  un  revés  vierais  estenderse  el  grito 
de  comunidades  por  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Haro.  Su  ejército  constará  de  diez  mil  lanzasj  es  aguerrido,  sus 
huestes  van  creciendo  cada  dia  con  los  contingentes  de  las  ciuda¬ 
des  rebeldes. 

Alcalde  Ronquillo.  Grave  es  el  mal.  Esperamos  vuestras  órdenes 
Señor.  (  al  cardenal  Adriano). 

Adriano.  Cuanto  mayor  sea  el  mal,  mayor  gloria  habráen  vencerlo 
El  emperador  os  ha  nombrado  su  juez ;  preparaos  para  cumplir  con 
vuestro  ministerio. 

Alcalde  Ronquillo.  El  verdugo  espera  ! 

Adriano.  La  traición  os  entregará  clavadas  en  cruz  á  las  comuni¬ 
dades  de  Castilla. 

Haro.  Señor!  no  fiéis  en  la  traición,  debemos  arrancar  la  victoria 
con  la  punta  de  la  espada,  no  comprarla  ;  no  queráis  Señor  que 
los  laureles  del  triunfo  sean  la  deshonra  del  trono  y  de  la  nobleza. 

Adriano,  [con  severidad)  Callad  D.  Diego!  la  salud  del  estado  lo 
exige. 

ESCENA  VI. 
dichos,  Tellez  Girón. 

Ugier.  En  caballero  recatándose  en  su  celada,  pide  hablar  á 
S.  Eminencia  y  me  ha  entregado  este  pergamino,  [el  Ugier  da  un 
pergamino  d  Adriano.  Adriano  hace  señal  de  que  entre  y  aparece  en 
la  puerta  del  fondo  Tellez  Girón). 

Haro.  [con  desprecio  )  Tellez  Girón !  he  aqui  el  Judas  de  las  comu¬ 
nidades  de  Castilla. 

Girón,  [ap.)  El  cardenal  ha  querido  testigos  de  nuestro  pacto, 
que  importa  !  mayor  afrenta  es  militar  entre  villanos. 

Adriano.  Sed  bienvenido!  Sois  un  héroe  pues  reparáis  noblemente 
vuestros  errores.  Acepto  vuestras  proposiciones  y  merced  á  vues¬ 
tros  servicios  se  abreviarán  los  dias  de  luto  de  la  monarquía. 

Alcaide  Ronquillo.  Bendito  sea  el  Señor  que  os  ha  tocado  el  corazón 
con  su  divina  gracia  y  os  ha  apartado  de  la  grey  infame. 

Girón.  Ruda  ha  sido  mi  tarea,  cien  veces  me  vi  al  borde  de  la 
muerte.  Agrupado  bajo  el  estandarte  de  las  comunidades  seguí 
vuestros  consejos  y  con  mañosas  palabras  intenté  introducir  la 
discordia  entre  las  huestes.  Inútil  afán,  el  infierno  les  proteje, 
profanando  sacrilegos  la  sania  palabra,  hermanos  se  llaman  y  como 
hermanos  obran. 
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Padilla  con  mirada  recelosa  ha  seguido  siempre  mis  pasos,  una 
noche  mientras  dormía  reuní  en  silencio  mi  hueste  para  incendiar 
el  campamento  y  pasar  al  (¿lo  de  la  espada  á  los  comuneros.  Al 
salir  de  mi  tienda  antorcha  en  mano,  tropezé  con  Acuna  que  con 
escojida  tropa  velaba  el  sueno  de  Padilla  y  de  las  huesles. 

Entonces  viendo  inútil  mi  cauteloso  afan  convoqué  las  huesles 
y  reclamé  el  supremo  mando  con  amenaza  de  abandonar  en  caso 
contrario  las  banderas.  Rencoroso  murmullo,  sordos  furores  se 
alzaron  contra  mí,  mas  de  una  mano  buscó  el  puno  de  la  espada, 
deseaba  que  se  alzase  un  brazo  armado  en  ademan  de  amenaza 
para  dar  á  mi  hueste  la  señal  de  la  lucha,  cuando  apareció  Padilla 
pálido,  vibrando  centellas  su  fiera  mirada  y  domando  con  terrible 
esfuerzo,  la  indignación  que  potente  ser  revolvia  en  su  pecho  me 
cedió  el  mando  diciéndome:  Todo  os  lo  perdono,  Girón ,  si  salváis 
los  fueros  ! 

Adriano.  Que  pensáis  hacer?  una  hora  malogra  la  suerte  de  un 
imperio  y  podéis  ser  víctima  mañana. 

Girón,  [con  esfuerzo)  Cumpliré  el  convenio,  á  Villabar  me  dirijo, 
Yillabar  será  el  sepulcro  de  las  comunidades ;  alli  se  apagará  la 
rebelión  con  su  sangre. 

Alcalde  Ronquillo.  Y  los  que  escapen  al  leal  acero  morirán  bajo  el 
hacha  del  verdugo  y  su  ay  1  terrible,  noticiará  á  España  que  para 
siempre  murieron  las  comunidades.  He  de  dar  tan  terrible  ejemplo 
que  si  algún  dia  infame  gente  osase  de  nuevo  tremolar  el  pendón 
de  fueros,  mi  memoria  la  hiele  de  espanto  sufocando  en  los  labios 
el  torpe  grito. 

Adriano,  [á  Girón]  No  olvidéis  que  os  esperan  ricos  dominios  con 
que  debo  agradeceros  vuestra  lealtad.  ( áHaro )  En  lo  demás,  Haro! 
atended  á  la  demanda  de  -Girón  que  así  Carlos  lo  ordena,  [á  Ron¬ 
quillo  )  Venid  conmigo  alcalde  Ronquillo  debo  daros  órdenes. 

ESCENA  VII. 

t 

Haro,  Tellez  Girón. 

Haro.  [ aparte  con  amargura]  Dominios  le  ha  dado  el  cardenal 
¿  que  es  lo  que  yó  debo  arrojar  en  la  balanza  para  cerrar  el  igno¬ 
minioso  trato? 

Girón.  Honores,  gloria,  lo  sabéis  D.  Diego,  no  bastan  no;  siempre  se 
vive  en  el  palacio  ó  en  el  campamento,  se  ansia  también  la  rega¬ 
lada  paz  del  hogar  doméstico  donde  la  esposa  con  su  suave  ternura 
desvanece  los  cuidados  que  nos  abruman.  Vos  lo  sabéis  pues  teneis 
una  hija  que  forma  vuestras  delicias  y  que  es  radiante  estrella  en 
el  claro  cielo  de  la  nobleza  castellana. 
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ííaro.  [con  severidad]  Callad  Girón  !  me  asombra  que  á  ella,  bellí¬ 
simo  ángel  que  en  un  dia  de  misericordia  bajó  del  cielo  dejándole 
triste  con  su  breve  ausencia,  hayais  osado  levantar  los  ojos ;  vos 
manchado  por  dos  oprobios  que  no  podréis  borrar  con  vuestra 
sangre,  vos  que  desde  el  glorioso  cielo  de  la  nobleza  castellana 
bajasteis  á  haceros  soldado  de  la  plebe  y  luego  hacéis  villana 
traición  á  vuestra  villana  causa.  Mal  me  juzgáis!  antes  que  Girón 
ciñera  á  mi  hermosa  hija,  á  la  prenda  del  alma,  la  corona  nupcial 
prefiriera  que  quedara  estinguido  el  claro  nombre  de  ios  liaros. 

Girón.  [ con  comprimida  cólera  ]  ¿  Os  negáis  á  obedecer  la  orden 
del  regente  ? 

Haro.  [con  nobleza]  El  regente  como  el  emperador,  pueden  dispo¬ 
ner  de  mis  dominios,  de  mi  vida,  de  la  sangre  de  mis  hijos,  perú 
no  de  mi  honra,  esta  solo  pertenece  á  mi  conciencia  y  á  Dios. 

Girón.  [  con  amargura]  En  vuestra  loca  furia  de  nuevo  me  injuriáis, 
habéis  olvidado  que  en  muy  alto  lugar  esta  el  nombre  de  Girón 
para  que  llegue  á  el  la  injuria  de  los  liaros,  os  consta  que  no  por 
falta  de  aliento  está  quieta  la  espada,  prendaos  pedí  que  asegu¬ 
rase  la  paz  de  Castilla,  y  la  negasteis  y  entregáis  la  monarquía  á 
los  azares  de  la  guerra  civil,  así  sea  !  veremos  quien  dictará  la 
ley  en  el  campo  de  batalla  ! 

Haro.  En  Yillabar  os  espero  para  borrar  con  vuestra  sangre  el 
borron  que  habéis  impreso  en  la  nobleza  castellana. 

[vase  D.  Diego  ] 

ESCENA  VI II. 

Tellez  Girón, 

.  Dura  es  mi  suerte  !  me  injurió  Haro  y  no  le  pude  arrancar  la 
vida  porque  este  escándalo  en  palacio  lo  hubiera  revelado  todo 
ante  Castilla  y  me  hubiera  cubierto  del  mas  negro  oprobio. 

Suspendido  estoy  entredós  abismos.  Si  combato  las  regias  legio¬ 
nes,  y  vencen  las  comunidades,  el  cardenal  Adriano  no  me  per¬ 
donará,  lo  revelará  todo,  y  por  mi  mal  tiene  prendas  y  entonces 
ajusticiado  por  la  villana  tropa  para  siempre  quedará  oscurecido 
mi  claro  nombre.  Si  son  vencedoras  las  legiones  regias,  espiraré 
con  los  gefes  de  las  comunidades  en  afrentoso  suplicio,  y  será 
maldita  mi  memoria,  arrasado  el  hogar  paterno,  y  mi  nombre,  y 
nuestras  pasadas  grandezas  quedarán  sepultados  entre  los  negros 
velos  de  la  infamia. 

Ay  de  ti  Girón!  La  culpa  es  la  tremenda  cadena  que  suspende 
el  infierno  de  la  tierra ;  el  que  toca  el  primer  anillo  presa  de  irre¬ 
sistible  vértigo  cae  en  el  abismo,  [pausa]  Puedo  arrancarme  la 


existencia,  la  muerte  no  es  sino  un  soplo  del  dolor.  [ pausa  ]  Y  la 
otra  vida  !  y  el  eterno  castigo!  [con  terror ]  No!  no  !  cobarde  soy 
ante  una  eternidad  de  terrores. 

Solo  una  esperanza  me  sostenía  al  borde  del  abismo,  y  sin  pie¬ 
dad  la  ha  roto  Haro.  Casándome  con  su  hija  se  atriburía  á  amor 
mi  arrepentimiento,  y  el  amor  borraría  á  los  ojos  de  la  nobleza  y 
de  la  España  el  horror  que  les  causará  mi  traidora  venta;  que  es 
amor  santa  bendición  del  cielo  que  borra  toda  culpa.  Debo  humi¬ 
llarme,  si  Haro  no  me  salva,  me  amenaza  horrenda  muerte,  y  el 
verdugo  esculpirá  sobre  mi  sepulcro,  signo  fatal  que  atraerá  sobre 
mi  memoria  la  execración  de  las  generaciones. 


ESCENA  IX.  '  .  \t 

Tellez  Girón,  Cardenal  Adriano. 

Adriano.  Cumplí  fielmente  nuestro  convenio,  ahora  os  toca  á  vos 
Girón  el  terminar  de  un  golpe  la  guerra  civil,  mereciendo  las 
bendiciones,  de  la  monarquía  y  la  alta  grandeza  que  os  espera. 

Girón.  [ con  tristeza]  Se  han  desvanecido  las  hermosas  esperanzas 
que  hablamos  formado,  solo  la  espada  debe  decidir  ya  de  la  vic¬ 
toria.  D.  Diego  me  ha  negado  la  mano  de  su  hija,  y  se  destruyó 
mi  amorosa  dicha. 

Adriano.  [  ap  ]  Me  lo  temía,  pero  Haro  obró  bien,  [alto)  Id  á  Villa- 
lar,  abaíid  la  infame  bandera  de  fueros  deshonra  de  la  monarquía 
y  de  la  nobleza  y  las  pompas  del  triunfo  se  confundirán  con  la 
alegría  de  vuestras  bodas. 

Girón,  [ap.)  El  cardeual  es  astuto  y  vencerá  la  resistencia  de  Haro. 

(  alto)  confio  en  vuestra  promesa  y  vuelo  á  Villanar  á  destruir  las 
comunidades. 

Adriano.  Recibid  mi  bendición  y  que  el  cielo  os  guarde.  Vuestro 
heroísmo  salva  hoy  la  monarquía.  (  Vase  Girón). 

[  Al  tiempo  de  alejarse  Girón ,  sonríe  irónicamente  el  cardenal  y  ha¬ 
ciendo  sedal  de  amenaza  con  la  mano  hacia  la  puerta  por  donde  ha 
salido  Girón ,  dice]  Segura  es  mi  gloria.  Corre,  insensato  !  el  pre¬ 
mio  tendrás  de  los  traidores.  En  una  torre  irás  á  morir  á  fin  de 
que  tu  funesta  sombra  no  mancille  la  grandiosa  fama  del  triunfo 
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ACTO  III. 

i 

■ - - 

La  decoración  representa  una  plaza  y  en  el  fondo  la  entrada  de  la  cárcel, 

ESCENA  PRIMERA. 


Madre  de  Aceña,  Carcelero,  co:  greoaates. 

Madre  de  Acura,  [con  dolor ]  Fuerzas  no  me  abandonéis  que  fuera 
horrenda  desgracia  morir  sin  haber  visto  al  hijo  del  alma.  ( llama 
d  la  puerta  de  la  cárcel ). 

Carcelero.  ¿Quien  llama? 

Madre  de  Acura.  Una  muger  que  viene  á  abrazar  al  hijo  de  sus  en¬ 
trañas,  al  infeliz  Acuña. 

Carcelero .  No  podéis  entrar. 

Madre  de  Acuña.  En  nombre  de  Dios  tened  piedad  de  mí !  No  cerréis 

-  ia  puerta  á  tina  madre  que  viene  á  compartir  las  penas  de  su  hijo, 
os  lo  ruego  por  la  salud  de  los  vuestros ! 

Carcelero.  No  puedo  daros  entrada,  así  lo  ha  ordenado  el  Alcalde 
Ronquillo.  * 

Madre  de  Acu' a.  Por  todas  parles  este  sangriento  nombre  me  cier¬ 
ra  e)  paso.  Para  aiisiar  la  amarga  suerte  de  mí  hijo  recurrí  á  la 
amistad  y  n  i  que  el  pavor  desfiguró  el  semblante,  solo  el  silencio 
respondió  á  mi  súplica,  hasta  las  madres  temblando,  abrazaban  á 
sus  tiernos  hijos  y  me  cerraban  sus  moradas,  diciéndome  con  voz 
triste  como  mi  llanto.  El  Alcalde  Ronquillo  ha  prohibido  socorrer 
á  los  comuneros  y  á  sus  familias. 

Al  pasar  por  las  calles,  avivando  en  mi  angustia  el  paso,  veía 
que  se  apartaban  de  mi  con  horror,  como  si  con  mi  aliento  pudiera 
comunicarles  mi  desgracia,  y  solo  veía  1, grimas  que  respondían 
á  mis  lágrimas,  ayes  comprimidos,  ecos  del  dolor  que  me  abrasaba 
el  alma. 

Carcelero.  Desventurada  madre  I  os  dejaría  entrar,  pero  me  encer¬ 
rarían  en  un  calabozo  y  se  quedarían  mis  hijos  sin  pan. 

Madre  de  Acuña.  ( con  desesperación)  ¿Y  no  podré  ver  á  mi  hijo? 
¿  Dios  de  justicia,  asi  abandonas  á  los  buenos  y  permites  que  el 
asesino  desgarre  las  entrañas  de  las  amorosas  madres?  Oh  !  no,  tu 


escucharas  mi  maldición,  que  sea  esleril  su  tálamo  nupcial,  que 
no  oiga  nunca  el  \erdugo  de  Castilla  el  dulce  nombre  de  padre 
porque  solo  podria  serlo  de  una  raza  de  asesinos,  que  la  inquie¬ 
tud,  los  dolores,  y  el  crimen  no  se  aparten  nunca  de  su  hogar, 
que  caigan  sobre  su  cabeza  todas  las  angustias,  toda  la  sangre  de 
sus  víctimas,  que  el  remordimiento  cree  para  él  nue\as  agonías, 
y  que  el  perverso  espíritu  le  arrebate  en  vida  á  la  hermosa  luz  del 
mundo  para  arrojarle  á  ios  abismos  de  eterno  tormento !...  ( pausa ) 
Pero  que  dices  insensata?  calla!  calla!  si  te  oyera  malaria  á  tu 
Acuna!  perdón!  no  toquéis  al  hijo  de  mis  entrañas. 

Carcelero!  abrid!  nadie  sabrá  que  le  haya  visto  y  enjugado  sus 
lágrimas.  Abrid!  ó  me  encontrará  el  alba  regando  con  mi  llanto 
la  dura  piedra.  Abrid!  si  muero  Dios  os  pedirá  cuenta  de  mi 
muerte  y  mi  desgracia  caerá  sobre  la  cabeza  de  vuestros  hijos. 

Carcelero.  No  puedo/  Id  á  ver  el  cardenal  ó  será  demasiado  tarde. 

(  cierra  la  puerta  de  la  cárcel ) 

Congregantes.  (  Cruzan  la  escena  y  se  detienen  un  instante  con  recogí - 
miento  locando  la  campanilla)  Hermanos!  roguemus  por  el  alma 
de  los  que  van  á  ajusticiar. 

Madre  de  Acuña,  con  angustia )  Oh !  no !  mi  Acuña  no  ha  de  morir ! 
¿No  es  verdad  Dios  santo  ?  él  es  tu  ministro  y  al  verle  retrocederá 
el  verdugo  de  Castilla. 

Bendito  cielo!  madre  divina  le  has  salvado!  ¿Y  Padilla,  Bravo, 
Maldonado,  morirán?  segará  la  cuchilla  su  garganta,  sus  hijos 
quedarán  huérfanos,  sus  esposas  llorarán  el  dia  que  ciñeron 
la  nupcial  corona,  y  las  madres  el  instante  en  que  los  concibieron . 
Pero  mi  Acfiña  se  salvará!  si  tocaran  á  tu  sacerdote,  Señor!  tem¬ 
blara  la  tierra,  se  rompiera  el  cetro  cual  frágil  caña  y  el  rayo  de 
tu  ira  vendría  á  abrasar  el  trono  y  á  hacer  pedazos  la  régia 
corona. 

La  esperanza  me  devuélvelas  perdidas  fuerzas,  corro  á  arrojar¬ 
me  álos  pies  del  cardenal,  para  pedirle  que  abra  la  prisión  de  mi 
hijo.  Le  veré!  le  abrazaré!  el  cardenal  no  puede  negarlo,  él  tam¬ 
bién  ha  nacido  de  madre. 

Mutación. 

La  decoración  representa  el  interior  de  un  calabazo,  puerla  en  el  fondo. 

otra  á  la  izquierda  quedad  otro  calabozo,  á  la  derecha  una  reja  desde  la 

cual  puede  verse  la  plaza. 

ESCENA  Ií. 

Padilla  y  Aguna. 

Padilla.  ( escribiendo  en  un  pergamino  y  Acuña  leyendo  por  encima  de 
sus  IwmbrQS )  «A  ti  corona  de  España,  luz  del  orbe ;  á  ti  que  fuiste 
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libre  en  tiempo  de  los  poderosos  godos  y  que  derramando  ia  es- 
traña  sangre  y  la  de  tus  hijos  conquistaste  la  libertad  para  ti  y 
para  las  ciudades  de  Castilla;  á  tí  tu  hijo  legítimo,  Juan  de  Padi¬ 
lla,  te  informa  como  por  la  sangre  de  tus  venas  debes  renovar  tus 
antiguas  victorias.  Y  si  la  suerte  ha  querido  que  mis  acciones  no  se 
coloquen  entre  las  gloriosas  hazañas  de  tus  demás  hijos,  culpa  á  mi 
mala  fortuna  no  á  mi  volutad.  Te  ruego  como  mi  madre  que  eres, 
de  aceptar  la  vida  que  voy  á  perder,  puesto  que  Dios  no  me  ha 
dado  cosa  mas  preciosa  que  pueda  sacrificar  por  ti,  no  te  escri¬ 
bo  mas  porque  siento  la  cuchilla  cerca  de  mi  garganta,  afligién¬ 
dome  mas  el  pesar  que  tu  vas  á  sentir,  que  mis  propios  males.» 

Acuña.  Si!  no  siento  perder  la  vida,  sino  que  este  sea  nuestro 
último  servicio  á  nuestro  país.  Nuestra  causa  era  justa,  santa, 
temió  el  cardenal  y  compró  un  traidor;  vendida  nuestra  patria  un 
Judas  la  ha  entregado  atada  á  los  Filisteos,  y  los  asesinos  la  han 
arrastrado  al  matadero. 

Nos  degollarán  porque  fuimos  buenos  cristianos,  porque  obede¬ 
ciendo  la  santa  ley  del  evangelio,  pedimos  para  nuestro  país 
libertad,  franquicias  comunales.  Pero  nuestra  sangre  manando 
del  patíbulo  manchará  la  corona,  y  un  dia  cuando  nuestros  hijos 
alzen  la  frente  verán  entre  los  diamantes  la  horrenda  mancha,  como 
la  vio  el  ángel  del  Señor  en  el  cetro  de  David  ;  verán  allí  escritos 
los  fueros  con  la  sangre  de  sus  padres,  y  fueros  pedirán  aun  cuando 
respondan  á  su  demanda  enviándoles  al  verdugo. 

Padilla.  Escucha  Acuña.  El  Dios  de  misericordia  nos  dió  la  vida  y 
nos  dió  otro  don  mas  sublime  aun,  nos  dió  amor  á  la  patria  y 
fuerzas  para  morir  por  ella,  él  nos  sostiene  para  que  serenos  mi¬ 
remos  el  suplicio,  sintiendo  solo  que  seamos  tan  pobres,  que  no 
poseamos  algo  mas  precioso  que  la  vida  para  sacrificarlo  á  nuestra 
madre. 

Como  nosotros,  hay  también  otros  ciudadanos  que  se  abrasan  en 
amor  á  la  patria,  que  se  sacrificarán  por  ella.  Como  nosotros  en 
silencio  otros  varones  lucharán,  propagarán  la  santa  causa  de  los 
fueros,  y  el  Dios  de  justicia  aumentará  su  número,  y  esta  legión 
escogida,  invencible,  un  dia  dará  la  libertad  á  la  patria. 

Acuña .  Asi  será!  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  ha  enseñado  que  es 
seguro  el  triunfo  de  las  causas  justas;  contento  muero  pues  he 
visto  en  el  libro  santo  que  el  sacrificio  las  fecunda  y  la  sangre  de 
los  mártires  las  hace  florecer.  Dios  con  su  sublime  sacrificio  nos 
dió  un  gran  ejemplo  que  llenó  de  alegría  á  los  cielos,  la  cruz  del 
Golgotha  fué  prenda  de  la  libertad  del  mundo,  los  buenos  le  imi¬ 
taron,  dieron  su  sangre  y  el  martirio  fué  precursor  del  triunfo  de 
la  divina  ley.  El  prometió  ser  padre  del  oprimido  y  redimirle,  y  el 
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redimirá  nuestra  patria;  nuestra  sangre  es  prenda  de  su  futura 
libertad. 

Padilla.  Vendrán  los  buenos  y  al  oir  los  gemidos  de  nuestra  patria 
confundidos  con  el  triste  son  de  sus  cadenas,  corno  nosotros  darán 
su  vida  por  la  buena  causa;  se  sucederán  los  mártires  como  las 
bendiciones  de  Dios  sobre  la  tierra,  pero  un  dia  la  sangre  del  mar¬ 
tirio  acumulada  ahogará  al  verdugo. 

Acuña.  Solo  el  que  duda  de  la  bondad  de  Dios  es  arrojado  de  los 
cielos,  y  fuera  blasfemar  de  su  justicia  el  creer  que  nuestro  sa- 
orificio  de  amor  fuera  infecundo. 

Padilla.  Nuestros  abuelos  lucharon  para  reconquistar  el  terreno 
patrio;  palmo  á  palmo  lo  regaron  con  su  sangre,  y  lo  que  es  mas 
doloroso,  muchas  veces  espiraron  en  la  esclavitud  del  moro,  ha¬ 
ciendo  con  ello  mas  sublime  sacrificio  á  la  patria  que  el  perder 
ia  vida. 

Vencido  ya  el  moro,  nuestros  padres  fueron  oprimidos  por  la 
nobleza,  ellos  pelearon  con  valor,  sacrificaron  su  fortuna,  su  san¬ 
gre,  su  familia;  pero  vencieron  esta  nueva  tiranía  y  sus  hijos,  con 
entusiasmo  juraron  los  fueros. 

Ahora  el  rey  ha  querido  destruir  los  fueros,  llegó  nuestro  tur¬ 
no:  y  nosotros  resignados  ,  damos  por  ellos  como  nuestros  padres, 
nuestra  sangre. 

Esta  es  nuestra  historia  Acuña.  La  ley  de  un  sucesivo  adelanto, 
de  libertad,  se  cumplirá  siempre:  si  por  un  solo  instante  cesara, 
tendríamos  derecho  para  dudar  de  Dios.  Pero  no,  ella  avanza  con 
la  irresistible  fuerza  de  la  voluntad  divina;  hasta  el  mal,  el  mar¬ 
tirio,  no  son  sino  incentivos  que  la  aguijonean.  No  acabarán 
Acuña  con  nosotros  los  defensores  de  los  fueros!  no  !  Se  derra¬ 
mará  mas  sangre  aun,  se  multiplicarán  los  verdugos  y  esto  mismo 
probará  su  impotencia  como  las  ligas  de  la  nobleza  probaron  su 
debilidad  contra  los  comuneros. 

El  martirio  pues  que  se  sufre  por  la  ley  de  Dios  tendrá  irresisti¬ 
ble  influencia.  La  ley  de  Dios  se  cumplirá;  España  tendrá  fueros: 
ante  tan  sublime  idea,  pobre  ofrenda  es  la  de  nuestra  propia 
vida. 

Acuria.  (con  entusiasmo  )Si,  pobre  ofrenda  es  nuestra  vida,  quisiera 
como  el  Señor  tener  un  hijo  para  inmolarlo  por  la  libertad,  por  el 
bien  de  todos.  Pero  el  Señor  escuchará  nuestra  intensa  plegaria 
de  amor  como  escuchó  las  oraciones  del  pueblo  cautivo  en  Babilo¬ 
nia  y  adelantará  el  dia  en  que  nuestra  madre  patria  recobre  sus 
perdidos  fueros  y  con  ellos  su  dicha. 

Padilla.  En  tanto  que  se  avecina  Acuña,  nuestra  muerte,  cumplamos 
con  nuestro  último  deber,  sean  palabras  de  perdón  el  ultimo  adiós 
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que  demos  á  la  vida  y  buenos  ciudadanos,  buenos  cristianos,  sea 
nuestro  último  acto,  acto  de  amor. 

Acuña .  (  con  dignidad  y  abnegación ]  Perdono  !  perdono  hasta  al  in¬ 
fame  que  vendió  á  las  comunidades.  ( óyese  ruido ]  Alguien  se 
acerca. 

Padilla .  Es  el  verdugo  que  viene  á  robarnos  la  vida  librándonos 
de  la  vil  cadena  y  del  dolor  de  presenciar  la  esclavitud  de  la  patria. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Madre  de  Acuña. 

Acuña.  Madre! 

Madre  de  Acuña,  [abrazándole)  Hijo  del  alma  ! 

Acuña.  Rudo  ha  sido  el  golpe  con  que  os  he  afligido,  pero  el  deber 
me  lo  mandaba. 

Madre  de  Acuña.  Calla!  no  sabes  que  las  madres  besaríamos  con 
alegría  las  manos  de  nuestros  hijos  aun  cuando  nos  hiriesen ! 
Mientras  me  quede  tu  cariño  no  puedo  ser  desgraciada,  si  este 
me  faltase  quedaría  sumida  mi  alma  en  tinieblas.  No  me  has  afli¬ 
gido,  solo  debo  bendecirle  porque  has  sembrado  de  vivas  alegrías 
mi  vida  haciendo  que  me  haya  parecido  un  dulce  sueño. 

Acuña.  Madre!  los  dias  alegres  se  van  llorando,  el  sufrir  es  nues¬ 
tra  ley  y  la  vida  de  los  buenos  es  la  historia  del  dolor;  suframos 
resignados;  si  muero  sofocad  la  desesperación  que  os  desgarrará 
el  alma. 

Madre  de  Ácu'a.  No  hables  así,  si  tu  murieras,  del  mismo  golpe 
moriría  yo;  que  es  mi  vida,  tu  vida  y  hasta  el  cielo  me  fuera  man¬ 
sión  triste  si  tú  no  estabas  alli. 

Acuña .  No!  resignados  debemos  aceptar  las  penas  que  uos  envía 
el  Señor.  Si  murierais  abreviando  con  la  desesperación  vuestra 
vida,  os  sería  cerrado  el  cielo,  estaríamos  separados  por  una 
eternidad. 

Madre  de  Acuña,  (con  terror  )  Separado  de  tí  toda  una  eternidad, 
no!  disputaría  á  la  desesperación  los  breves  días  de  mi  vida. 
[con  ternura]  Calla!  deja  que  en  amorosos  besos  se  exale  el  alma, 
recordemos  los  alegres  dias?  Te  acuerdas  de  nuestro  hogar,  de 
nuestros  dias  de  miseria,  tu  me  mirabas  con  ternura  y  en  cada 
mirada  tuya  me  embelecia  entusiasmada  mientras  que  tu  leías  en 
el  santo  evangelio  las  divinas  palabras  del  Dios  que  murió  por 
amor,  del  Dios  de  las  madres. 

Acuña.  El  nos  manda  resignarnos  en  la  desgracia.  Vos!  madre  de¬ 
béis  imitar  á  la  suya  y  como  ella  inclinaros  ante  la  voluntad  su¬ 
prema.  [con  esfuerzo)  Madre!  adiós! 
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Madre  de  Acuna .  Adiós  1  no!  pronto  serás  libre,  y  huiremos  de  los 
horrores  de  este  sepulcro  y  en  acción  de  gracias  haremos  una 
peregrinación  á  Santiago.  Será  la  segunda.  Te  acuerdas!  hicimos 
ia  primera  cuando  con  solemne  pompa  el  vicario  de  Dios  te  alzó 
sobre  los  potentes  y  Zamora  cayó  arrodillada  á  los  pies  de  su 
obispo. 

Acuña.  Y  ahora  volvereis  alli  y  al  pié  del  altar  sagrado  pediréis  al 
apóstol  que  os  dé  fuerzas  para  suportar  vuestra  desventura. 

Madre  de  Acuña.  Desventura  dices!  si  soy  dichosa!  serás  libre 
¿  porqué  quien  osará  atentar  á  la  vida  del  ministro  del  Señor  que 
de  Dios  la  ha  recibido  y  á  Dios  la  ha  consagrado? 

Padilla,  (con  enternecimiento  ap.)  Señor!  da  fuerzas  á  esta  pobre 
madre  para  cuando  despierte  en  el  seno  de  la  terrible  tragedia. 

Madre  de  Acuña.  Escucha  hijo  del  alma;  al  salir  libres,  para  que 
no  mueras  de  dolor  ante  el  infortunio  de  la  patria  querida, 
abandonaremos  el  hogar  paterno,  la  patria  está  alli  donde  reside 
la  dicha.  Iremos  al  nuevo  mundo,  al  paraiso  perdido  que  Colon 
encontró,  cuentan  de  aquellos  países  maravillosas  visiones,  alli 
siempre  está  sereno  el  cielo  y  no  mueren  nunca  las  ñores,  vivire¬ 
mos  en  el  seno  de  nuestro  amor,  yo  velaré  por  ti  y  moriré  para  que 
una  lágrima  de  aflicción  no  surque  tus  mejillas. 

Acuña,  [ap.)  Se  acerca  la  hora  de  morir  y  si  revelas  la  cruel 
verdad  la  matas,  [alto]  Madre  mía !  bendecidme! 

Madre  de  Acuña.  [  con  ternura)  Te  bendigo  y  acumule  el  cielo  sobre 
tu  cabeza  todas  las  dichas  que  guarda  en  su  seno.  Pero  por  pie¬ 
dad  no  hables  asi  es  tan  triste  tu  acento  que  creería  vas  á  morir. 
[mirando  á  Padilla)  Ciega  de  mí!  no  comprendía,  te  desgarra 
el  alma  la  trágica  suerte  de  tus  compañeros,  de  Padilla.  Mira!  no 
te  aflijas!  tu  serás  el  padre  de  sus  hijos  yo  seré  ia  madie  de  su 
esposa  y  les  haremos  tan  felices  que  han  de  olvidar  su  desventura. 

Padilla.  Acepto  vuestra  promesa  Madre  de  Acuña,  hacedles  olvidar 
con  vuestro  amor  su  pena,  fortaleceos  juntos  contra  la  desgracia. 

ESCENA  1Y. 

i  \ 

menos.  Verdugo  con  una  soga,  dos  carceleros,  Sacerdote. 

Sacerdote.  [  desplegando  un  pergamino  )  En  nombre  de  nuestro  au¬ 
gusto  emperador. 

Acuña.  [  acercándosele  y  en  voz  baja  ]  No  leáis  la  sentencia,  mi  ma¬ 
dre  está  aquí  y  la  mataríais. 

Sacerdote.  ( con  tristeza  )  Sereis  ejecutado  en  secreto  en  el  vecino 
calabozo,  el  delegado  imperial  á  íin  de  evitar  el  sacrilegio  de 
derramar  la  sangre  del  alto  ministro  del  Señor,  os  ha  sentenciado 
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á  ser  ahogado.  Vengo  á  prestaros  misausilios  y  á  deciros  las  últi¬ 
mas  palabras  de  afecto  que  oiréis  en  esta  vida. 

Acuña.  (  con  dignidad  )  Estoy  pronto  á  morir. 

Madre  de  A  cuña,  mirando  al  fondo  )  Le  traerán  la  orden  de  libertad 
y  el  sacerdote  será  algún  buen  amigo  que  el  primero  querrá  darle 
la  fausta  nueva.  Sucumbo  á  tanta  alegría,  lo  devolverán  á  la  luz, 
me  lo  devolverán  á  mi  amor  y  huiré  con  mi  hijo,  con  mi  tesoro  á 
ocultarme  en  lejanos  climas  para  que  la  desgracia  no  me  lo  vuelva 
á  robar. 

Verdugo.  [  arrodillándose )  Perdonad  !  el  juez  me  manda  mataros. 

Acuña.  Te  perdono  á  ti  ciego  instrumento  de  tiranía  como  he  per¬ 
donado  á  los  asesinos  que  lo  vibran  contra  mi.  Bendígate  el  cielo 
á  fin  de  que  puedas  vivir  sin  dar  á  tu  familia  el  pan  manchado 
con  la  sangre  de  tus  hermanos.  (  á  Padilla  )  Te  esperaré,  antes  de 
abandonar  el  mundo  para  que  juntos  volemos  al  seno  de  Dios. 

Padilla.  Pronto  me  juntaré  á  tí. 

Acuña.  ( adelantándose  luida  la  escena  abraza  á  su  madre  y  la  besa  apA 
Es  el  último  beso  de  amor  [alto]  Madre  !  dentro  de  breves  instan¬ 
tes  seré  libre  y  al  abrigo  de  toda  tormenta.  Vamos ! 

(  cuña,  Sacerdote ,  verdugo  y  carcelero  entran  en  el  calabozo  vecino  ). 

Madre  de  Acuña,  [con  alegría )  Me  ha  dicho  que  dentro  4de  breves 
instantes  será  libre  y  al  abrigo  de  toda  tormenta.  Corro  á  preparar 
nuestra  partida  á  fin  de  que  no  haya  de  permanecer  el  hijo  mió  ni 
un  instante  masen  este  sepulcro  de  horrores,  y  podamos  vivir  en 

un  cielo  de  amor,  de  dicha,  (vase). 

s  * 

ESCENA  V. 

Padilla. 

* 

Dichoso  tu  Acuna  pues  el  primero  has  perdido  la  vida  por  la 
patria!  Dichoso  tu,  pues  tu  inmortal  mirada  íijaen  la  eternidad, 
lee  los  altos  destinos  que  esperan  al  pueblo,  al  heroico  soldado  de 
las  comunidades. 

Cayeron  los  velos  de  las  edades  futuras  y  con  ellos  las  cadenas 
de  la  patria  la  que  convertida  en  una  sola  comunidad  tendrá 
iguales  fueros. 

Tu  miras  á  los  pueblos  congregados  en  asamblea,  obligar  á  los 
reyes  á  doblar  la  rodilla  ante  sus  cartas,  ante  las  biblias  de  sus 

,  libertades  y  sientes  sublime  placer  al  oir  que  los  magistrados  de 
aquellas  comunidades,  poniendo  los  fueros  sobre  la  corona,  dicen 
á  los  príncipes :  Si  juráis  cumplirlos  sereis  rey  sino,  no  ! 

Las  ves  dictarse  leyes  y  convertidos  todos  lo  pueblos  en  behé- 
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trias,  escogerse  sus  señores,  su  gobierno,  y  deponerlo  cuando  viole 
los  fueros. 

Estás  mirando  como  los  pueblos  se  tienden  la  mano  reconociendo 
que  son  hijos  de  un  mismo  padre,  de  Dios,  y  como  forman  gran¬ 
des  ligas  de  comunidades  para  el  sosten  de  sus  fueros.  Tu  estás 
viendo  como  el  verdugo  abandona  su  hacha,  como  la  tiranía  y  la 
traición  conociendo  que  se  acabó  su  reinado,  desesperadas  se  ma¬ 
tan  ante  el  altar  de  la  libertad. 

Y  yo  al  ver  tan  sublimes  destinos,  como  tu  me  postro  de  rodi¬ 
llas  ante  Dios,  ante  nuestro  padre,  diciéndole:  Sé  bendito  Señor 

»  * 

se  cumplirán  tus  promesas,  el  evangelio  reinará  en  la  tierra. 

ESCENA  VI. 

Padilla  y  María. 

María,  [con  dolor  y  dignidad)  Padilla!  hemos  sucumbido,  la  desgra¬ 
cia  hiere  á  nuestra  madre  patria.  Dios  nos  cuenta  entre  el  número 
de  sus  elegidos,  pues  nos  envía  ai  martirio.  Por  última  vez  te  veo 
y  doy  mi  último  adiós  á  mi  dicha.  No  vengo  á  afligirle  con  mi 
pesar,  sino  á  buscar  fuerzas  en  tu  ejemplo  para  irpitarte,  para 
combatir  por  la  patria  y  morir  defendiendo  el  último  baluarte  de 
las  comunidades. 

% 

Padilla.  Lo  sabes  María,  tu  has  sido  mi  único  amor  en  este  mundo 
y  lo  serás  en  el  cielo,  la  vida  no  es  sino  un  dia  de  pesar  que  pasa¬ 
mos  sobre  la  tierra;  cuando  el  deber  lo  manda,  debemos  sacrifi¬ 
carla;  sin  vacilar  debemos  inmolarnos  nosotros  y  nuestros  hijos. 

María.  Nuestros  hijos,  ‘hijos  del  alma!  quedan  sin  apoyo,  pero 
cuando  comprendan  nuestra  dolorosa  historia  nos  bendecirán 
porque  cumplimos  con  la  conciencia,  y  renunciamos  á  nuestra 
dicha  por  el  bien  de  la  patria.  Como  tu,  hasta  el  último  instante 
defenderé  los  fueros;  si  fuese  mayor  mi  desgracia,  si  no  muriese 
en  la  lucha,  será  esto  clara  señal  que  el  cielo  me  ordena  vivir  para 
nuestros  hijos. 

Padilla.  Si  asi  fuese,  si  a!  caer  con  las  ruinas  de  Toledo,  el  cielo 
no  te  envía  la  muerte,  vive  para  enseñarles  á  sacrificarse  por  la 
patria,  cliles  que  si  algún  dia  pueden  socorrerla  que  corran  alegres 
al  sacrificio,  que  asi  se  lo  ordenan  sus  padres  y  que  solo  cum¬ 
pliendo  asi  se  harán  dignos  de  nuestra  bendición. 

María.  Les  recordaré  tu  ejemplo,  grabaré  con  rasgos  de  fuego  en  su 
alma  el  amor  patrio  y  al  contarles  la  historia  de  las  comunidades, 
les  inflamaré  en  generoso  anhelo,  les  hará  dignos  de  llevar  tu 
nombre. 

Padilla.  Y  el  pesar,  María,  pronto  lo  borrará  un  cielo  de  amor.  No 
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basta  María,  morir  por  nuestros  hermanos,  no  basta  consumar  el 
sacrificio,  debemos  dejar  quien  nos  imite,  que  en  las  nuevas  des¬ 
gracias  que  aflijan  á  las  comunidades,  corra  á  defenderlas,  á  pre¬ 
sentar  por  ellas  su  pecho  al  peligro.  Asi  se  sucederán  los  sacrifi¬ 
cios,  las  generaciones  de  mártires  que  conquistarán  á  la  patria  sus 
perdidos  fueros.  Que  asi  nos  lo  enseñó  nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
Dios  que  mora  en  los  cielos  y  cuyo  ejemplo  todos  debemos  imitar. 


ESCENA  VII. 

dichos,  Ronquillo,  Alguacil  y  Carceleros. 

Padilla .  [con  tristeza  y  dignidad  abrazando  á  María  )  El  verdugo 
aguarda.  Adiós !  en  el  cielo  te  espero. 

María.  [ con  auguslia)  No  tardaré  en  seguirte. 

Alcalde  Ronquillo,  [al  alguacil]  Leed  la  sentencia  ! 

Padilla .  [con  dignidad)  Abreviad!  Marchemos  al  suplicio  que  me 
tarda  el  ganar  la  alta  gloria  de  morir  por  la  patria. 

Alcalde  Ronquillo.  Marchemos!  y  que  el  Señor,  inexorable,  castigue 
en  el  cielo  la  rebelión  que  esterminó  la  cuchilla  del  ungido  de 
Dios  en  la  tierra.  ['vansej. 

ESCENA  VIH. 

María. 

No  han  visto  los  verdugos  cobarde  llanto  que  nos  hubiera  des¬ 
honrado,  que  vil  es  el  que  se  arrepiente  de  sufrir  por  una  buena 
causa.  ( pausa  ]  Dios  de  misericordia  que  diste  valor  á  tu  madre 
para  verte  morir,  dame  fuerzas,  que  van  á  matar  á  mi  esposo,  al 
esposo  del  alma !  Dadme  aliento,  para  verle  morir,  para  tener  la 
constancia  del  mártir  y  tremolar  con  igual  heroísmo  su  bandera. 

(  voces  de  congregantes ,  desde  la  plaza )  Dices  irse  dies  illa. 

Madre  de  Dios  dame  alíenlo,  que  le  vea  morir  y  que  el  dolor  no 
me  robe  la  vida  porque  debo  cumplir  santo  deber  patrio  y  si 
mueriera  fuera  culpable.  [Se  acerca  d  la  ventana  del  calabozo  y 
mira) . 

El  mira  con  cariño  hácia  la  cárcel,  es  el  último  pensamiento  de 
amor  que  me  dirije.  Alza  sus  ojos  al  cielo  y  ora,  rogará  á  Dios,  á 
nuestros  padres,  para  que  hasta  mi  último  suspiro  defienda  los  san¬ 
tos  fueros.  Lo  juro!  y  si  un  pensamiento  vil,  si  un  solo  instante  de 
cobardía  me  deshonrara,  que  el  Dios  de  venganza  me  abrase  con 
sus  rayos. 

Voces  de  congregantes  desde  la  plaza.  Dices  ircc  dies  illa. 
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Verdugo.  ( desde  la  plaza)  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer 
nuestro  augusto  emperador  contra  los  traidores. 

Esp\sa  de  Padilla.  (  con  desesperación  )  Vosotros  sois  los  traidores, 
los  asesinos  de  la  patria  !  Que  veo  !  el  pueblo  se  arrodilla  y  ora, 
Hijos  de  las  comunidades,  con  vuestra  aflicción  afrentáis  á  los  ase¬ 
sinos  é  imprimís  en  la  corona  terrible  mancha  que  no  borrará  la 
historia.  El  se  arrodilla  1  (  María  cae  de  rodillas )  [pausa,  se  oye 

el  golpe  de  hacha  del  verdugo  ]. 

Ay  de  mi !  [  abatimiento]  [pausa]  [con  angustia)  Dios  de  bon¬ 
dad,  acójele  en  tu  seno,  concédele  eterna  gloria. 

( Levantándose  con  resolución)  No  basta  que  hayan  derramado  la 
sangre  del  mártir,  deben  derramar  también  la  de  su  viuda.  Ahora 
á  Toledo  á  tremolar  el  pendón  de  las  comunidades  y  á  sepultarme 
entre  sus  ruinas,  muriendo  en  defensa  de  los  sagrados  fueros  de 
ia  patria. 


CAE  EL  TELON. 
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